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PRÓLOGO



 A Rodolfo Kronfle Chambers se le debe el mayor esfuerzo por crear un archivo, 
debidamente curado, sobre las artes visuales de las últimas décadas en Ecuador. En un 
país con prácticas de crítica y coleccionismo precarias y colapsado su sistema museal, su 
mirada –sistemáticamente construida a través de su blog Río Revuelto en años anteriores- 
ha construido un legado sin paralelos e invalorable para los propios artistas y los 
interesados.
 El ensayo que sigue se propone afrontar un desafío sin precedentes, lo cual en sí 
mismo dice mucho sobre el silenciamiento del campo de producción cultural durante la, 
así llamada, “Revolución Ciudadana”: trazar los efectos que el correismo tuviera, y sigue 
teniendo, sobre aquél. Kronfle Chambers apunta a desbrozar parte de los problemas que 
–estas son mis palabras—una década perdida deja específicamente en las artes visuales. 
El gran aporte de este trabajo, amén de las conexiones que traza entre artistas dispares, es 
preguntarse sobre las relaciones entre arte y política, y sobre la politicidad del arte bajo 
condiciones de polarización, miedo, acomodamiento estratégico, y silencio. 
 Antes que cerrar un debate, el autor propone un acercamiento claramente situado 
a manera de manifiesto y deja planteados algunos elementos claves para profundizar en 
su mapa crítico. Como tal -como un abrebocas para el debate en un país en blanco y 
negro— deja una serie de incógnitas abiertas sobre un campo de arte profundamente 
condicionado: el lenguaje y las operaciones del Estado para domesticar a los artistas; el 
rol de las instituciones educativas privadas y públicas en silenciar la crítica; las paradojas 
que derivan del establecimiento de un Ministerio de Cultura mientras desfilan una decena 
de ministros en cargo; los enigmas derivados del establecimiento de un sistema de 
museos sin un Museo Nacional pero con la feria de artesanías más cara del mundo, 
denominado “de Carondelet”; las formas de coaptación de artistas, su burocratización y 
su operación dentro del engranaje gubernamental; y, en definitiva, el papel del arte como 
parte de las coreografías del poder desatadas desde el Estado. 
 Kronfle Chambers rescata algunos de los proyectos que, desde su curaduría, 
escapan o resisten al afán uniformizante característicos a una época. Con ello, logra dejar 
planteadas preguntas centrales sobre el quehacer artístico a través de una punzante 
estocada al sistema nervioso construido por el poder durante la década pasada. 

X. Andrade
Ph.D., The New School For Social Research

Profesor de Antropología, Universidad de Los Andes, Bogotá
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Museo de la Presidencia / 2017



 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.
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 Escoger un puñado de obras de arte para ejemplificar la creación de toda una 
década no es tarea fácil en un país cuya escena se ha complejizado de forma 
impresionante. Por esto, para este escueto paneo, se privilegió trabajos que hayan surgido 
de un diálogo estrecho con las condiciones sociales y políticas modeladas en estos años, 
y que, además, hayan aparecido en exhibiciones formales, o cuya resonancia mediática o 
discusión pública haya permitido una amplia circulación de las mismas, contribuyendo a 
su representatividad dentro del período al que nos referimos. 
 Gran parte de los trabajos recopilados en este análisis corresponden a la categoría 
de arte crítico, la cual, vale enfatizar, en la década de Correa no gozó de la preeminencia 
que mantuvo en los tiempos previos. Casi todas las obras recogidas son, a su vez, 
“contexto activas”, término que empleo para diferenciarlas de las que no incluyen 
elementos que las aten al entramado sociocultural de una geografía específica para 
activar sus sentidos. Son trabajos que, más allá de su expresa voluntad por rozar temas 
que cobraron importancia en estos años, amplifican y complejizan sus significancias a 
partir de un diálogo con el horizonte contextual e histórico del cual surgieron. Este 
ensayo no está tan interesado en reparar en la "calidad" de las obras, en un análisis sobre 
la efectividad de sus recursos, o en sus contribuciones dentro de prácticas artísticas 
específicas. También queda fuera un análisis sobre la relativa circulación de sus mensajes 
en relación a la inserción que hayan tenido en la esfera pública. El objetivo de este ensayo 
es, primordialmente, situar sus vínculos y resonancias frente al horizonte político.
Por todo esto el arte emergente tendrá menos participación en este recuento, así como 
tampoco encontraremos aquí una importante producción, con características muy 
variadas y disímiles, que se afirmó en todos estos años decididamente por fuera de esta 
matriz contextual1.  
 De entrada, hay que decirlo claramente: durante el correato hubo 
–comparativamente- muy poca producción abierta y decididamente crítica del régimen. 
Debo remarcar esto dada la confusa impresión que pueda causar este esfuerzo 
recopilatorio al concentrarla. Las obras, además, aparecen como impulsos autónomos de 
cada artista, dispersas en muy diversos lugares de presentación, y no como esfuerzos 
articulados o estrategias orquestadas. Esto ha sido, como se suele decir, cada quien por sí 
mismo, lo cual a mi juicio dota a estas iniciativas de un valor mayor. 
 Todo esto que señalo tiene explicaciones variadas que van desde una temprana 

1 Algunos matices de este distingo, para quienes quieran profundizar en ello, los abordé en el ensayo titulado “De lo 
micro a lo macro, como es arriba no es abajo: Socialismo del siglo XXI, altermodernidad y comunidades autónomas en 
el arte ‘desde’ Latinoamérica" (2011), Rodolfo Kronfle Chambers, Registro 2012 Arte Actual, FLACSO, marzo 2013. 
El texto se encuentra disponible para consulta en http://www.riorevuelto.net/2013/04/de-lo-micro-lo-macro-ensayo-de-rodolfo.html
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filiación de los agentes del arte con las políticas del régimen (no solo por la creación de 
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  2 X Andrade, correspondencia con Rodolfo Kronfle, 30 de agosto de 2017.

 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.
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3 Trino del presidente Lenín Moreno aparecido en su cuenta de Twitter @Lenin, 5 de julio de 2017. Al momento de cerrar estas líneas 
se hace evidente una confrontación interna en las filas de Alianza País; es muy temprano para dilucidar las consecuencias de esto. 
4 Esto incluyó cuestiones en extremo delirantes e intelectualmente escandalosas. Los libros empleados en el Programa de 
Alfabetización Para Jóvenes y Adultos 2007-2010, por ejemplo, ponían un acento ideológico clasista sobre las fracturas sociales. En 
los textos aparecían verdaderos malabares retóricos en un maridaje promiscuo entre ciencias y adoctrinamiento. Acá un par de 
ejemplos:
 "Nuestro país esta atravesado por la Línea Equinoccial o Ecuador, de ahí su nombre. Esta línea imaginaria divide al planeta 
Tierra en dos partes iguales, conocidas como Hemisferio Norte y Hemisferio Sur.
Al igual que en el aspecto económico, la clase media es la que divide entre 'los de arriba' y 'los de abajo', según la cantidad de dinero 
que reciban o cobren.
 En los dos casos encontramos distancias astronómicas. Hay miles de Kilómetros del Polo Norte al Polo Sur; como hay 
miles de dólares que nos separan entre los de arriba o ricos y los de abajo o pobres."
"Don Guido tiene 885 trabajadores en su fábrica 'El Explotador' y decide despedir sin motivo alguno a 254 de ellos. ¿Cuantos obreros 
se quedarán trabajando en la empresa?"
 Recomiendo revisar esta nota sobre el tema: Silvia Coello, "Contenidos polémicos en el Programa de Alfabetización", 
Diario El Universo, consultado en http://www.eluniverso.com/2008/08/24/0001/12/2B8477CB47B84FEEB67BE3FF7600999E.html

5 En el 2011 María José Argenzio presentó en el Museo Municipal de Guayaquil una elaborada peluca en hilo de bronce bañado en 
oro titulada 1729. Inscrita dentro de una exploración sobre el lado oscuro de nuestra historia económica su simbolismo tuvo diversas 
lecturas.  Por un lado, a tono con el clima progresista, la curadora María Fernanda Cartagena escribía en su texto “El dorado y su lado 
oscuro” que esta “representa con gran dosis de humor la actualización de la figura del poder imperial encarnada en las élites del país, 
bautizadas sarcásticamente por el presidente Correa como ‘pelucones’”. Por otro lado, Pilar Estrada, en su texto curatorial “Just do 
it!: el templo de contemplaciones” señalaba que “la pieza hace alusión a la simulación de un poder monárquico, a la opulencia, al 
abuso del poder y la ciega prepotencia que lo sostiene en un pedestal. La seducción visual que causa la ‘peluca pelucona’ se lee en 
contrapunto a la fragmentación de clases, contenida en el actual discurso presidencial”. Ambos textos consultados en 
http://www.riorevuelto.net/search?q=just+do+it
 El sostenido tenor de crítica a las élites, desarrollado por Argenzio a través de los años, comenzaba a manifestarse en esta 
pieza. Una reseña aparecida en el diario gobiernista la contextualizaba así: “…1729, es una reproducción de la peluca del rey Felipe 
V, hecha con hilo de bronce bañado en oro (los bucles trabajados a mano). Fue este monarca quien ordenó que entrara en circulación 
la llamada “moneda pelucona”, redonda y con cordón protector. Este trabajo, por razones obvias, interpela el argot político del 
Ecuador de hoy, en el que el término ‘pelucón’ se ha desenterrado -y resignificado- como un pequeño objeto de arqueología verbal. 
Cuando Rafael Correa llamó ‘pelucones’ a ciertos miembros de la alta burguesía nacional -sobre todo guayaquileña-, muchos de los 
que se sintieron aludidos aplicaron una fórmula ya exhaustivamente explicada por la sociología: convertir el estigma en emblema. Es 
sencillo recordar a aquellos que, durante las marchas blancas nebotistas, sacaron pelucas o camisetas con la palabra impresa. Otros en 
cambio, en la vereda del frente, aún echan mano del adjetivo para dar cuenta de lo que consideran una élite clasista, racista y 
acumuladora […] Argenzio prefiere referirse al asunto con un objeto trabajado con una quisquillosidad que si bien condensa ribetes 
barrocos es, discursivamente, discreta (y por eso potente, ya que se ubica al margen del ‘repertorio duro’ que se utiliza para hablar de 
la tan mentada lucha de clases)”. Fabían Darío Mosquera, “María José Argenzio, conciencia de clase”, Diario El Telégrafo, 18 de 
septiembre de 2011. Consultado en http://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/cultura/7/maria-jose-argenzio-conciencia-de-clase
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 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

3 Trino del presidente Lenín Moreno aparecido en su cuenta de Twitter @Lenin, 5 de julio de 2017. Al momento de cerrar estas líneas 
se hace evidente una confrontación interna en las filas de Alianza País; es muy temprano para dilucidar las consecuencias de esto. 
4 Esto incluyó cuestiones en extremo delirantes e intelectualmente escandalosas. Los libros empleados en el Programa de 
Alfabetización Para Jóvenes y Adultos 2007-2010, por ejemplo, ponían un acento ideológico clasista sobre las fracturas sociales. En 
los textos aparecían verdaderos malabares retóricos en un maridaje promiscuo entre ciencias y adoctrinamiento. Acá un par de 
ejemplos:
 "Nuestro país esta atravesado por la Línea Equinoccial o Ecuador, de ahí su nombre. Esta línea imaginaria divide al planeta 
Tierra en dos partes iguales, conocidas como Hemisferio Norte y Hemisferio Sur.
Al igual que en el aspecto económico, la clase media es la que divide entre 'los de arriba' y 'los de abajo', según la cantidad de dinero 
que reciban o cobren.
 En los dos casos encontramos distancias astronómicas. Hay miles de Kilómetros del Polo Norte al Polo Sur; como hay 
miles de dólares que nos separan entre los de arriba o ricos y los de abajo o pobres."
"Don Guido tiene 885 trabajadores en su fábrica 'El Explotador' y decide despedir sin motivo alguno a 254 de ellos. ¿Cuantos obreros 
se quedarán trabajando en la empresa?"
 Recomiendo revisar esta nota sobre el tema: Silvia Coello, "Contenidos polémicos en el Programa de Alfabetización", 
Diario El Universo, consultado en http://www.eluniverso.com/2008/08/24/0001/12/2B8477CB47B84FEEB67BE3FF7600999E.html

5 En el 2011 María José Argenzio presentó en el Museo Municipal de Guayaquil una elaborada peluca en hilo de bronce bañado en 
oro titulada 1729. Inscrita dentro de una exploración sobre el lado oscuro de nuestra historia económica su simbolismo tuvo diversas 
lecturas.  Por un lado, a tono con el clima progresista, la curadora María Fernanda Cartagena escribía en su texto “El dorado y su lado 
oscuro” que esta “representa con gran dosis de humor la actualización de la figura del poder imperial encarnada en las élites del país, 
bautizadas sarcásticamente por el presidente Correa como ‘pelucones’”. Por otro lado, Pilar Estrada, en su texto curatorial “Just do 
it!: el templo de contemplaciones” señalaba que “la pieza hace alusión a la simulación de un poder monárquico, a la opulencia, al 
abuso del poder y la ciega prepotencia que lo sostiene en un pedestal. La seducción visual que causa la ‘peluca pelucona’ se lee en 
contrapunto a la fragmentación de clases, contenida en el actual discurso presidencial”. Ambos textos consultados en 
http://www.riorevuelto.net/search?q=just+do+it
 El sostenido tenor de crítica a las élites, desarrollado por Argenzio a través de los años, comenzaba a manifestarse en esta 
pieza. Una reseña aparecida en el diario gobiernista la contextualizaba así: “…1729, es una reproducción de la peluca del rey Felipe 
V, hecha con hilo de bronce bañado en oro (los bucles trabajados a mano). Fue este monarca quien ordenó que entrara en circulación 
la llamada “moneda pelucona”, redonda y con cordón protector. Este trabajo, por razones obvias, interpela el argot político del 
Ecuador de hoy, en el que el término ‘pelucón’ se ha desenterrado -y resignificado- como un pequeño objeto de arqueología verbal. 
Cuando Rafael Correa llamó ‘pelucones’ a ciertos miembros de la alta burguesía nacional -sobre todo guayaquileña-, muchos de los 
que se sintieron aludidos aplicaron una fórmula ya exhaustivamente explicada por la sociología: convertir el estigma en emblema. Es 
sencillo recordar a aquellos que, durante las marchas blancas nebotistas, sacaron pelucas o camisetas con la palabra impresa. Otros en 
cambio, en la vereda del frente, aún echan mano del adjetivo para dar cuenta de lo que consideran una élite clasista, racista y 
acumuladora […] Argenzio prefiere referirse al asunto con un objeto trabajado con una quisquillosidad que si bien condensa ribetes 
barrocos es, discursivamente, discreta (y por eso potente, ya que se ubica al margen del ‘repertorio duro’ que se utiliza para hablar de 
la tan mentada lucha de clases)”. Fabían Darío Mosquera, “María José Argenzio, conciencia de clase”, Diario El Telégrafo, 18 de 
septiembre de 2011. Consultado en http://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/cultura/7/maria-jose-argenzio-conciencia-de-clase
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 
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mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

6 Una pieza clave de Ilich Castillo que incorpora una referencia al totalitarismo nazi se contrasta muy bien frente a esto: "El video 
Qué tan lejos está el triunfo de la voluntad (2009) plantea la connivencia entre dos films marcados por sus arraigos políticos y unidos 
en ardid retórico por un título sorprendentemente complementario. Por un lado el laureado film de la realizadora ecuatoriana Tania 
Hermida, emblema de un Ecuador positivo imaginado tangencialmente a los conflictos simbólicos que entre otras cuestiones de peso, 
moderan los imaginarios de nación y las ideas plausibles de construcción de un proyecto país en el Ecuador de la Revolución 
Ciudadana. Por otro, el antológico film propagandístico 'El triunfo de la voluntad' de Leni Riefenstahl, emblemático del compromiso 
entre el arte y el status quo. Los códigos de fuente de los créditos de esta película han sido añadidos a los créditos de la primera". Lupe 
Álvarez, "Allí donde no se ha dicho… donde nunca se estuvo", Glitches - Cine ochoymedio, consultado en  
http://www.riorevuelto.net/2010/10/ilich-castillo-glitches-cine-ochoymedio.html
 Luego de estrenar en el 2006 su filme "Qué tan lejos" Hermida fue Asambleísta Constituyente del Ecuador (2007-2008) 
por Alianza País. Más tarde pasaría a ser docente y directora de la escuela de cine en la Universidad de las Artes. La sucedería en esta 
posta Juan Martín Cueva luego de su salida del Ministerio de Cultura.

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

Ilich Castillo / Que tan lejos está el triunfo de la voluntad / 2009 / video / 3’12’’
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

2. MIEDO Y ASCO
EN LA MITAD DEL MUNDO

("¿Quieres probar mi poder?")

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

7 Rodolfo Kronfle, Nacidos Vivos, texto curatorial, Octubre de 2008. Se puede consultar en 
http://www.riorevuelto.net/2008/10/saidel-brito-nacidos-vivos-miami-dpm.html
 Brito ya había abordado el fenómeno del populismo anteriormente en su obra ganadora del Salón de Julio 
del 2003. La pintura Reserva. A Salinas le gusta que el presidente le visite emplea como base una fotografía de Weegee 
que capta las masas de bañistas en Coney Island.  El trabajo apareció en tiempos de Lucio Gutiérrez.
8   Idem.

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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Saidel Brito y William Hernández / La 
victoria sobre el sol / 2012 / grabado en 
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 
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brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

Saidel Brito / Nacidos Vivos #10 (detalle) / 2009 / óleo pirograbado sobre tela / 
200 x 300 cm / crédito foto: Cortesía Fundación Municipal Bienal de Cuenca



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

9 A esta misma serie pertenece un trabajo incomprensiblemtne inguneado por el jurado del Salón de Julio 2012: la obra La victoria sobre el 
sol de Brito y William Hernández volvía a entablar un diálogo con el contexto político. El grabado en vidrio de grandes dimensiones 
superponía imágenes del malecón actual y la infraestructura turística de Playa Girón, y una representación de los prisioneros capturados de 
la Brigada de Asalto 2506 que protagonizaron la invasión de Bahía de Cochinos en 1961. El giro irónico que invoca Brito es que los 
argumentos de estos prisioneros sobre el móvil de su lucha por Cuba coinciden luego con el carácter de las reformas que tuvo que poner en 
marcha el gobierno cubano para salvar la revolución, en 1994 y más tarde por Raúl Castro. Brito valora además la clarividencia de Tomás 
Gutiérrez Alea al incluir este tema en su largometraje Memorias del subdesarrollo (1968).

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

22

 

 

Graciela Guerrero / Eterno 
Retorno (o Sumak 

Kawsay) / 2008 / mural 
(acrílico sobre Plywood 
recubierto de cemento) / 

250 x 300 cm

Graciela Guerrero / 
Montecristi (La Edad 

Dorada) / 2008 / objeto 
(paja toquilla, libro) / 

dimensiones variables

Graciela Guerrero / Nube y Fuego / 
2008 / neón / 160 x 140 cm

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.
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multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
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 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego del impactante período de inestabilidad democrática que sufrió el Ecuador 
en que se sucedieron 8 mandatarios en la década previa (1996-2006) se instauró lo que 
bien puede figurarse como una nueva era, inaugurada por la presidencia de Rafael Correa 
Delgado, misma que inicia en enero del 2007 y, mediante reelecciones en los comicios de 
2009 y 2013, se extiende hasta el fin de su mandato en mayo de 2017. Una “década 
ganada” según el mil veces reiterado slogan gobiernista, donde el caudillo se consolidó 
mediante una concentración de poder sin precedentes en la historia contemporánea del 
país, con toda la estructura institucional del estado operando como brazo burocrático de 
su partido, y la alineación obsecuente y cómplice de los órganos de control. El sistema de 
dominación tuvo como piedra basal la Asamblea Constituyente (noviembre de 
2007-octubre de 2008) que redactó una nueva Carta Magna, que derivó a su vez en la 
creación de múltiples leyes y entidades que –en teoría- debían implementarlas.
 Correa promovió o despertó (según como se mire) una actitud de vigilia y 
sospecha en los habitantes del país, transformando profundamente los sentimientos que 
regulan los vínculos sociales, con un estilo marcado por la confrontación y división 
maniquea de la población. Los ánimos del gran conglomerado social alcanzaron una 
tesitura emocional de tal grado de virulencia que el presidente sucesor y coideario Lenín 
Moreno tuiteó estas palabras apenas comenzó su gobierno: “Seguimos empeñados en 
reconciliar al país. Para el odio, no cuenten conmigo”3.
 Enarbolando la construcción bolivariana del "socialismo del Siglo XXI", 
apropiándose de la imagen de Eloy Alfaro y evocando las transformaciones que 
sucedieron la Revolución liberal (1895), el régimen increpó los cimientos del relato 
nacional, echando a andar una maquinaria propagandista sin precedentes4. Para este 
propósito incautó varios medios de comunicación privados e impuso nuevas reglas al 

sector, que vivió en permanente vilo por mecanismos de sanción –y sonados juicios 
aleccionadores– que en buena parte generaron patentes dinámicas de autocensura. Como 
mandatario Correa esgrimió un discurso de estilo violento, presto a eliminar toda 
resistencia o insinuación crítica, donde la “prensa corrupta”, agencias y organismos 
internacionales, activistas de todo tipo, gremios y asociaciones a todo lo ancho del 
espectro ideológico, antiguas élites y las clases sociales más pudientes (ridiculizadas con 
el remoquete de “pelucones”5) fueron identificados desde temprano como enemigos de la 
patria. Durante su mandato no hubo espacios para el disenso o el cuestionamiento, se 
criminalizó la protesta social y se disciplinó con represalias fulmines todo señalamiento 
en contra; es más, quienes se desalinearon, habiendo plegado en un inicio a los 
postulados gobiernistas, fueron progresivamente satanizados, perseguidos o tildados de 
traidores. Esta agresividad hacia los detractores, enseñoreada en un despliegue autoritario 
de arrogancia, se expresó con frecuencia semanal en los llamados Enlaces Ciudadanos 
(más conocidos como “sabatinas”: 524 a su cargo) -donde hasta los mismos funcionarios 
del régimen eran sujetos al escarnio público para que carguen ellos con la culpa de los 
desatinos más injustificables-, en un sinnúmero de spots de propaganda y en el accionar 
de un ejército de troles contratados para patrullar permanentemente las redes sociales y 
espacios de participación del internet, reaccionando con mordacidad frente a cualquier 
gesto que se perciba de oposición.
 El inicio de la presidencia de Rafael Correa coincidió con la más grande bonanza 
petrolera del país, lo que permitió una gran inversión en el área social, en infraestructura 

y “mega proyectos”, a más de una política de crecimiento exponencial del gasto público, 
lo que en un inicio revitalizó la economía. En sus últimos años, cuando los precios del 
petróleo se desplomaron, se procedió a un endeudamiento agresivo, y a la aplicación de 
medidas impositivas, para poder mantener el ritmo del derroche. A la par surgieron 
señalamientos sobre este dispendio, denuncias alrededor de sobreprecios en los contratos 
y actos dolosos de toda índole, en volúmenes inéditos en la historia del Ecuador. El 
desmoronamiento de todo viso de integridad moral, la implantación de un liderazgo 
cínico a cargo de militantes de “manos limpias, mentes lúcidas y corazones ardientes”, 
prestos en todo momento para hablar de justicia y verdad mientras aplicaban lo opuesto, 
alineó al Ecuador -parafraseando a Cornel West- con aquella “gansterización del mundo” 
que se extiende como plaga. Esta lógica de la post-verdad modeló la opinión pública 
apelando más a las emociones que a los hechos objetivos. La realidad factual permaneció 
enmascarada dentro de una maraña de invocaciones nacionalistas que, a través de 
políticas asistencialistas, reconfiguraron la institucionalidad estatal. Esta se dispuso de 
manera tal que formen parte del engranaje propagandístico gubernamental6, al servicio de 
un proyecto político hiperpresidencialista, que ejercía un control exhaustivo sobre todos 
los aspectos de la vida social: de la educación a la salud, de las obras de infraestructura a 
prestaciones de todo tipo.

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

10 Miguel Varea: 'Nos quieren uniformar'", Diario El Universo, 5 de abril de 2009,
   http://www.eluniverso.com/2009/04/05/1/1380/343AF15B09D0460C9A8CDCE5671CE10F.html
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firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

Manuela Ribadeneira / Cortes y Recortes / 2009 / PVC, 
espejo y pintura / 9.4”x4.3”x3.14” / Ed.3+AP.
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

Manuela Ribadeneira / Para perder la cabeza por Danton / 2009 / cuero

Manuela Ribadeneira / El Ensayo (fotograma) / 2009 / Video 1’53’’ / Ed. 5 
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 
11 “Las tricoteuses se convirtieron en el mito de la mujer que reclama sangre en público, que desea  la corrección moral 
de aquellos que cree que se le oponen, aunque eso signifique cortarle la cabeza.” Tomado de 
https://escuadrondefarge.wordpress.com/2010/08/08/las-tricoteuses/
 “…la contrarevolución acabó utilizándolas [a las tejedoras jacobinas] como imagen de los efectos terribles 
de la Revolución: afirmaban que esas mujeres, que asistían tejiendo a las asambleas, también asistían tejiendo a los 
gillotinamientos—que deseaban los guillotinamientos y que se habían vuelto monstruos sedientos de sangre. Decían 
que la Revolución era capaz de volver a las mujeres, seres supuestamente dulces y sensibles, en frías y sanguinarias 
radicales. ‘Esas mujeres que hacían en público lo que deberían hacer en privado: TEJER’”. Tomado de 
https://laletrab.com/2016/08/24/las-tejedoras-esas-revolucionarias/ 
12  Manuela Ribadeneira, “Cuestionario larga distancia: practicar morir, ensayar, repetir...”, entrevista con Rodolfo 
Kronfle, Octubre de 2009.
 http://www.riorevuelto.net/2009/10/manuela-ribadeneira-cortes-y-recortes.html
13 La muestra, acogida por el galerista David Pérez, pudo inaugurarse en la Galería dpm, luego de lo cual viajó en 
agosto al espacio Proceso en Cuenca. Una crónica de la censura se puede consultar en: 
http://www.riorevuelto.net/2010/05/graciela-guerrero-el-sueno-de-bolivar.html
Un recuento del cambio de nombre del MAAC y las reacciones que generó puede encontrarse en: 
http://www.riorevuelto.net/2009/07/de-maac-centro-cultural-simon-bolivar.html

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

Manuela Ribadeneira / El Chivo Expiatorio, Rex 
solutus est a legibus / 2009 / sellos de laca

Manuela Ribadeneira / Las Tejedoras /
2009 / dimensiones variables
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sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

14 Rodolfo Kronfle, “Graciela Guerrero: El sueño de Bolívar produce monstruos”, 2010. Consultado en 
http://www.riorevuelto.net/2010/05/graciela-guerrero-el-sueno-de-bolivar.html013.

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
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visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
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deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
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cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.
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cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

15 Rodolfo Kronfle, "Raros peinados nuevos", 2 de agosto de 2010, Rio Revuelto, consultado en 
http://www.riorevuelto.net/2010/08/raros-peinados-nuevos-rodolfo-kronfle.html
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brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 
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esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 
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movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

16 Aconsejo revisar los textos producidos por la “curadora oficial del movimiento” Ana Rosa Valdez: “De cómo el 
Movimiento GRSB propaga la ideología panfletaria en un acto de reflujo oportunista” (2010) y “Movimiento GRSB: 
reflexiones a propósito de su VII aniversario” (2016).013
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 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

17 X. Andrade, "PUTA PATRIA, CON INFINITO AMOR", s/f, consultado en 
http://www.riorevuelto.net/2011/05/manuel-kingman-esta-usted-de-acuerdo.html
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  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

18 “Occupy Finlandia es una serie de proyectos, eventos, intervenciones, momentos, acciones, interrupciones, 
performances, conciertos, nocturnos, ceremonias y despertares, unos planeados y organizados, otros espontáneos, que 
se basan en la obra Finlandia de Sibelius, y que suceden con la participación de varios cómplices en diversos lugares 
del país.” http://www.riorevuelto.net/2011/12/ocuppy-finlandia-manuela-ribadeneira-y.html
http://www.elcomercio.com/tendencias/cultura/impromptu-musica-que-vence-a.html
19 Manuela Ribadeneira, correspondencia con el autor, 15 agosto de 2017.
20 Otra versión del performance se dio en el cine ochoymedio de Quito, otra, de Christian Proaño, apareció como 
video. Cada reversión, guardando el espíritu del gesto original, fue bautizada de forma distinta. También en noviembre 
de ese año, en el Museo de los Metales en Cuenca se dio un nuevo performance en la inauguración de la muestra “Los 
matices del porqué”, que comisarié como evento autónomo paralelo a la XVI Bienal de Cuenca. En esta exposición 

incluí piezas que sutilmente abordaban temas pertinentes al momento político: un video de Ilich Castillo (Foreign last 
names, 2010) atravesado por el tema de la delación (que tocaremos más adelante), una videoinstalación del venezolano 
Alexander Apóstol (Ensayando la postura nacional, 2010) -una metáfora polisémica que se contrastaba con el 
presente bolivariano-, un video del brasileño Marcelo do Campo (A Bout de Souffle, 1969) que lidiaba con la censura 
y represión durante la dictadura, y otra de Young-Hae Chang Heavy Industries (Cunnilingus en Corea del Norte, 
2003) que parodiaba la ausencia de libertades en el represivo régimen norcoreano.
21 Fueron varios los acosos sufridos por este caricaturista y el diario donde publica. El llamado Caso El Universo 
(2011-2012), derivado de un juicio que Correa le siguió al medio, fue un ejemplo paradigmático de abuso de poder del 
régimen. https://elpais.com/internacional/2015/02/09/actualidad/1423520365_278582.html
https://es.wikipedia.org/wiki/Caso_El_Universo
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

18 “Occupy Finlandia es una serie de proyectos, eventos, intervenciones, momentos, acciones, interrupciones, 
performances, conciertos, nocturnos, ceremonias y despertares, unos planeados y organizados, otros espontáneos, que 
se basan en la obra Finlandia de Sibelius, y que suceden con la participación de varios cómplices en diversos lugares 
del país.” http://www.riorevuelto.net/2011/12/ocuppy-finlandia-manuela-ribadeneira-y.html
http://www.elcomercio.com/tendencias/cultura/impromptu-musica-que-vence-a.html
19 Manuela Ribadeneira, correspondencia con el autor, 15 agosto de 2017.
20 Otra versión del performance se dio en el cine ochoymedio de Quito, otra, de Christian Proaño, apareció como 
video. Cada reversión, guardando el espíritu del gesto original, fue bautizada de forma distinta. También en noviembre 
de ese año, en el Museo de los Metales en Cuenca se dio un nuevo performance en la inauguración de la muestra “Los 
matices del porqué”, que comisarié como evento autónomo paralelo a la XVI Bienal de Cuenca. En esta exposición 

incluí piezas que sutilmente abordaban temas pertinentes al momento político: un video de Ilich Castillo (Foreign last 
names, 2010) atravesado por el tema de la delación (que tocaremos más adelante), una videoinstalación del venezolano 
Alexander Apóstol (Ensayando la postura nacional, 2010) -una metáfora polisémica que se contrastaba con el 
presente bolivariano-, un video del brasileño Marcelo do Campo (A Bout de Souffle, 1969) que lidiaba con la censura 
y represión durante la dictadura, y otra de Young-Hae Chang Heavy Industries (Cunnilingus en Corea del Norte, 
2003) que parodiaba la ausencia de libertades en el represivo régimen norcoreano.
21 Fueron varios los acosos sufridos por este caricaturista y el diario donde publica. El llamado Caso El Universo 
(2011-2012), derivado de un juicio que Correa le siguió al medio, fue un ejemplo paradigmático de abuso de poder del 
régimen. https://elpais.com/internacional/2015/02/09/actualidad/1423520365_278582.html
https://es.wikipedia.org/wiki/Caso_El_Universo
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 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
propaganda se convierten en herramientas para modelar pensamientos y emociones. 
 

 Tan temprano como en el 2007 el artista Saidel Brito refrescaba en la serie de 
pinturas Nacidos Vivos su exploración sobre el rol histórico de las multitudes a partir de 
imágenes que circulaban por medios digitales. Aunque los cuadros se enfocaban en el 
contexto cubano la atención se centraba claramente en algo bastante pertinente en el 
medio local: en el uso político-mediático de estas representaciones y en el contraste entre 
“las multitudes (los rebaños, las masas, las aglomeraciones, las marchas, etc.) como un 
opuesto binario del individuo singular o de pensamiento independiente”7. Nada de esto 
resulta fortuito cuando además el horizonte de contraste, no solo en Ecuador sino en la 
región, se caracterizaba por una política escenificada como acto de entretenimiento 
popular. En aquel entonces el artista comentaba: “Me interesa la actitud anónima frente 
al conglomerado, porque yo vengo de esa idea de pueblo, o sea, de la masa; eso que está 
en la retórica oficial del pueblo. Yo he nacido como una estadística de esa masa, y es por 
ello que esa ‘masa’ me interesa como sentido que es: como anomalía, como vaciedad, 
como silencio, como miedo, como control”8. Para octubre del 2009 una nueva pintura de 

brotes como las ramas marchitas de la escena sean consecuencia de los tiempos 
revolucionarios que transcurren en nuestro terruño, de los cambios propios de la 
integración global, o de ambos factores... El único capítulo que me aventuro a 
predecir para nuestra historia del arte ecuatoriano, como hecho cierto -y lo digo con  
irresponsabilidad temeraria- es que tarde o temprano se configurará con claridad, 
como fenómeno cultural, el arte que toda revolución produce en su decadencia: la 
nuestra ha sufrido un deterioro acelerado, ya tenemos, como confirmación 
anticipada, las primeras (pocas) obras que reaccionan ante ello"15.

 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
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por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
representaba el encantador retrato de un rebaño que, a manera de foto grupal, destaca 
como personaje central una oveja negra y otra que sostiene en su hocico la bandera 
comunista. Al procurar recientemente una fotografía del mismo noté que la imagen se 
había desfigurado, seguramente por las características blandas de la plastilina con que se 
elaboró. Dado este giro, que parece salido de una novela de terror gótico, el cuadro asume 
un rol simbólico similar al del retrato de Dorian Gray: un recordatorio de los efectos de 
todos los pecados del régimen sobre su imagen.

esta serie ganaría la X Bienal de Cuenca. El lienzo representaba una aglomeración 
multitudinaria que se reiteraba distorsionada dentro de la misma composición, y 
destacaba un personaje que se cuelga burlonamente una soga al cuello. Se entrevé 
además algunos lemas en los carteles como "nuestro aporte a la revolución". En suma, 
una charada aleccionadora con poder oracular 9. En noviembre del año anterior Graciela 
Guerrero presentó una muestra en la Galería dpm que incorporaba varios referentes 
alusivos al nuevo régimen, como Montecristi (La edad dorada) (2008) y Eterno Retorno 
(o Sumak Kawsay) (2008), este último un mural –apropiado del kinder de un pueblo- que 
representaba a varios animales vendados tratando de golpear con palos -sin atinar y 
dando tumbos- unas "ollas encantadas". Junto a estos se leía la frase que resignificaba 
toda la escena: "no hay pobreza más grande que la pobreza intelectual". Su exposición se 
encontraba atravesada por nociones de crimen y castigo, como el neón Nube y Fuego 
(2008) que resumía en esos dos sencillos elementos gráficos un binarismo elemental 
entre bien y mal, reflejo de la polarización social.

 

 

 De un escenario político bastante inestable en la década previa, donde se venía 
cuestionando largamente el concepto de gobernabilidad, pasamos a un régimen 

firmemente afianzado en el autoritarismo. En la sabatina del 9 de marzo de 2009 Correa 
llegó a afirmar, con total desparpajo y asertividad catedrática, que:

 “El Presidente de la República no es sólo jefe del Poder Ejecutivo, es jefe de todo 
el Estado ecuatoriano, y el Estado ecuatoriano es Poder Ejecutivo, Poder Legislativo, 
Poder Judicial, Poder Electoral, Poder de Transparencia y Control Social, 
Superintendencias, Procuraduría, Contraloría, todo eso es el Estado ecuatoriano”.

 

 Para abril de ese año Miguel Varea presentaría en la Galería Arte Actual de la 
FLACSO -luego de ser vetada en la Casa de la Cultura- una muestra titulada "Y si nuevas 
kadenas preparan... el paisito marcha", con obras claramente alusivas a la prepotencia del 
régimen, y "una crítica a la coyuntura actual [que] se enmarca en las distancias que el 
pintor mantiene con el poder constituido"10. Ese mismo año Manuela Ribadeneira 
exhibiría varias obras que incorporaban referencias históricas y curiosidades poco 
conocidas sobre la Revolución Francesa y su símbolo más representativo -la guillotina-, 
metaforizando en ellas los nuevos vientos ideológicos, la persecución política, las 
ilegalidades y la concentración de poder. Obras como El Chivo Expiatorio, Rex solutus 
est a legibus (2009) se podían leer aludiendo al retorno de la arbitrariedad y abuso en la 
región: se trataba de un sello de bronce y una impresión en cerámica del mismo que 
reproduce la inscripción en latín que señala que las acciones del rey están por encima de 
la ley. En una entrevista de ese año la artista señalaba:

  “Hay situaciones hoy donde el exceso y el abuso del poder me recuerdan a 
excesos que existieron en el siglo 18 en Francia, y hay excesos y abusos de poder que 

sucedieron durante la Revolución especialmente en la época del Terror que me 
recuerdan a los excesos y abusos de poder que existen hoy […] La época del Terror 
en la Revolución Francesa era un momento donde la política era un espectáculo 
público, donde en nombre de la Revolución las Tejedoras11 se sentaban horas a mirar 
los juicios y las muertes, donde la denuncia del vecino era práctica común, y donde 
la paranoia y la sospecha eran fuertes aliadas de los nuevos gobernantes. Era un 
momento en donde uno estaba con la Revolución o estaba en contra, el término 
medio no existía ni era aceptado y el que no estaba clara y abiertamente con la 
Revolución pasaba a la guillotina. La noción de re-fundación también rondaba en la 
Francia del siglo 18, pues, por ejemplo, la Revolución cambió el nombre de todas las 
cosas […] [yo] simplemente observo y trazo paralelos”12.

 Para mayo del 2010 el clima convulsionado que se vivía atravesaba los sentidos 
de varias obras de Graciela Guerrero, cuya exposición El sueño de Bolívar produce 
monstruos fue censurada en el MAAC de Guayaquil, rebautizado el año anterior como 
Centro Cultural Simón Bolívar una vez que pasó a ser regentado por el Ministerio de 
Cultura13. En conjunto se trataba de un ejercicio crítico hilvanado con imágenes violentas 

que rozaba varios aspectos derivados de políticas vinculadas a la Revolución Ciudadana, 
empleando referencias de la cultura popular y los mass media. Una videoinstalación de 
cuatro canales titulada Auge y decadencia de América Latina (2010) mostraba a todos los 
personajes de la vecindad del Chavo del Ocho golpeándose unos a otros en cámara lenta. 
Otro video titulado La pesadilla de Barry (2009) compilaba filmaciones, también 
ralentizadas, provenientes de las coberturas que hacían los noticieros televisivos de la 
llamada “justicia indígena”, donde se muestra cómo en diversas comunidades andinas se 
castiga físicamente a quienes violen sus códigos de conducta, todo al ritmo de la célebre 
tonada Can’t get enough of your love del romántico cantante de soul Barry White. Vale 
extraer del ensayo curatorial el zeitgeist del momento:

  “Tras su lúdica poética opera sin embargo un agazapado filo crítico que, como un 
espejo, devuelve en términos simbólicos decidores matices del disparatado legado 
histórico de nuestro tiempo […] Esta visión pesimista […] bien puede ser símil del 
presente político ecuatoriano. Retumban aquí, como ecos, los dejos moralizantes del 
discurso hegemónico y la fantasmal amenaza del enraizamiento de un régimen 
punitivo… La invocación goyesca en el título de la exposición permite, sin embargo, 
enfocar estos trabajos como nuevos ‘caprichos’, cada uno encerrando incisivas 
sátiras del decadente contexto social y político que vivimos, el cual, hoy más que 
nunca, duerme el más profundo sueño de la razón”14.

 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

Saidel Brito / Atruena la razón en marcha / 
acrílico sobre tela / 200 x 300 cm



 Desde temprano el correato se caracterizó por la instauración de un régimen 
atemorizante y sometedor. Varias obras abordarían aspectos de un clima 
inquietantemente orwelliano, poblado de actitudes totalitarias donde el lenguaje y la 
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 Para nada es coincidencia que la alta base de apoyo popular que sostuvo al 
gobierno, y los obedientes cuadros del partido Alianza País, hayan sido caracterizados 
por voces críticas como “borregos”, volviéndose esta palabra un significante cargado de 
tintes de fanatismo irreflexivo. Un cuadro de Juan Carlos Fernández (alias El Mago), 
titulado Corderillos en Montecristi (2010), y presentado en el Salón de Octubre, 
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 En agosto del 2010 ya me llamaba bastante la atención las distintas actitudes 
frente a la producción artística en el país, y particularmente las derivas evasivas y 
desconectadas de un contexto tan cargado, que aparecían en la ciudad de Guayaquil. 

Espoleado por los ánimos divergentes que detectaba entre los creadores publiqué un 
ensayo en Río Revuelto titulado "Raros peinados nuevos". Es pertinente recuperar unos 
párrafos de aquella metáfora boxística que intentaba analizar los efectos de la ideología 
dominante sobre el arte y lo que imaginaba sucedería:

 "Avanzamos en la segunda mitad del 2010 con un interesante panorama: en la 
década pasada la 'Larga Noche Neoliberal' fue para los artistas el sparring perfecto 
para ensayar todo tipo de golpes: los directos y viscerales, los fríos y estratégicos, los 
mañosos, los reglamentarios sofisticados y los burdos bajo la cintura.
 A ese sparring, al cual todos amaban odiar y ya lo habían cogido de 'chuque', le 
serrucharon el piso…no les alargo el cuento: tomó su lugar otro llamado 'Revolución 
Ciudadana', un pana nuevo, aparentemente buen dato y pilas, su conversación se 
sintonizaba con lo que muchos de los artistas boxeadores decían; esta coincidencia 
ideológica... provocó que varios colgasen los guantes, después de todo a este nuevo 
adversario no inspiraba molerlo a puñetazos como al anterior, se hizo más difícil 
contradecirlo, se requiere más astucia, más sutileza, e implica riesgos mucho más 
serios. Unos cuantos se han quedado en el cuadrilátero, sin embargo, haciendo 
gráciles rodeos, tasándolo, midiéndolo, porque sospechan de su comportamiento 
deportivo, creen que tras lo bonachón se esconde algo oscuro, algo que debe ser 
desenmascarado. Están esperando que baje la guardia, que deje de posar, que se 
revele. Son los rounds de estudio […] 
  La trama de la escena local se espesa y cuando las cosas se complejizan no 
cabe hablar tajantemente de un antes y un después, todo relato tiene sus fisuras, sus 
múltiples excepciones, ninguno es lineal. Se puede creer o no que tanto los nuevos 

 Luego de la del presidente Correa tal vez sea la voz del comunicador Douglas 
Arguello la más reconocible de su década en el poder: empleando las cadencias 
expresivas de su impecable dicción se elaboraron un sinnúmero de spots para televisión, 
usados ya sea para desacreditar opositores o para relievar las bondades del régimen. El 
artista Oswaldo Terreros, aunque no lo nombra en los créditos, logró involucrarlo en un 
video titulado Mensaje a la Nación (2010), una pieza llena de ironía empeñada en 
desmontar la apropiación de símbolos de la izquierda revolucionaria, incluidos 
significantes harto abusados como “Patria”, “Lucha”, “Victoria” y “Cambio”. El video, 
potenciado por la voz-en-off de Arguello, engarza una retahíla de estribillos que 
finalmente resaltan como un gran lugar común, a más de evidenciar la propensión a la 
violencia verbal del primer mandatario. El trabajo operaba como un elemento 
audiovisual parte del gran esquema de comunicación de esa entelequia apócrifa creada 
por Terreros, el Movimiento GRSB (Gráfica Revolucionaria para Simpatizantes 
Burgueses), cuyo sustrato operativo se basa en las coreografías propias del mitin político 
o la sede sindical. El artista organizó en estos años varios “encuentros”, cuyos insumos 
visuales se desarrollaron a partir de una investigación que reedita, actualizándolas, las 
estrategias simbólicas y el diseño gráfico con que se representaban históricamente los 
movimientos obreros16.

  La interpelación del lenguaje propagandístico del régimen también estaría en el 
corazón de la intervención urbana ¿Está usted de acuerdo? de Manuel Kingman, 
desarrollada en mayo del 2011 en el contexto de la consulta popular. X Andrade la 
comentó en un texto:

 "...su lanzamiento no podría haber sido más preciso, justamente en la semana 
final de una competencia electoral marcada por su naturaleza artificiosa.  Usada 
como parte del modus operandi de un gobierno que usa las elecciones 
periódicamente como estrategia para ampliar su poder sobre los aparatos del Estado 
y la sociedad civil, esta intervención urbana de Kingman interfiere en el circuito 
regular de un flujo desigual de información que los distintos partidos y movimientos 
han lanzado desde meses atrás.  
 Este proyecto hace uso de frases inscritas en estrofas de canciones del partido 
oficial acoplándolas a la formulación original de las preguntas que son objeto de la 
consulta, de ahí deriva el nombre del conjunto de intervenciones dispersas que 
Kingman hiciera en el espacio público en Quito"17.

 

 En noviembre de ese año apareció una propuesta titulada Occupy Finlandia 
(2011) de Manuela Ribadeneira y Nelson García, quienes planteaban de manera 
frontal una serie de performances en rechazo del clima amenazante instaurado por el 
régimen18, reivindicando el gesto de plataformas que procuraban el avance de nuevas 
formas de democracia como la del movimiento Occupy. La obra consistía de reversiones 
en piano -acompañadas por una cantante lírica- del poema sinfónico Finlandia (Op.26) 
(1899) de Jean Sibelius, pieza que adquirió el grado de protesta encubierta contra la 
censura del Imperio Ruso en la Finlandia ocupada. Con la venia del compositor la pieza 
fue interpretada en múltiples ocasiones cambiándole el nombre para evitar su veto. En su 
presentación inicial titulada Impromtu Op.23 en la Galería Arte Actual (regentada por la 
FLACSO que “muy correista en ese momento boicoteó el envío de las invitaciones”19) 
los artistas incluyeron un sencillo objeto en todo el espacio del cubo blanco: una escultura 
de aluminio que contenía una interrogante de dos palabras en tipografía caligráfica: 
¿Tienes miedo?20.

 
 

 Sobre este tema específico se siente un gran vacío hasta fines del 2016, donde una 
nueva serie de Brito, titulada Curul, reversionaba un conjunto de caricaturas políticas 
aparecidas desde el retorno a la democracia en el país. Los cuadros empleaban como 
referentes materiales publicados desde 1979 hasta el presente, generando nuevas 
relaciones de significados ahora que aparecían en un nuevo contexto. En el recorrido 
destacaba un lienzo de gran escala titulado Atruena la razón en marcha (2016) elaborado 
a partir de seis caricaturas de Luis Peñaherrera, Antonieta Iturralde y Xavier Bonilla, más 
conocido como Bonil21,  este último el caricaturista que más roces y sanciones sufrió con 
la Ley de Comunicación como instrumento de acoso. La caótica composición muestra 
una caravana motorizada y a la guardia presidencial resguardando al primer mandatario, 
dispuesto a ensañarse contra un individuo que encuentra a su paso; uno de tantos 

episodios similares ocurridos en estos años. Como describe el autor “el título proviene de 
uno de los versos de La Internacional, el himno internacionalista del proletariado 
mundial. Esa canción es el canto revolucionario más universal y se debe cantar parado, 
en posición erguida, con el brazo derecho levantado y el puño cerrado junto a la cabeza a 
la altura de la sien o en su defecto, con el puño en alto y el brazo bien estirado”22. La serie, 
más allá de echar mano de una tradición visual como la caricatura que el artista ha 
investigado desde sus inicios, se relacionaba claramente con el clima crispado que vivía 
el país en general, y a la represión hacia la prensa en particular, como si a la vez se 
inscribiese a Correa en un continuum de intolerancia donde el poder siempre ha tenido 
una tensa relación con la libertad de expresión y opinión.
 Un caso bastante sonado, y que generó una gran solidaridad, fue la agresión 
sufrida por el trovador Jaime Guevara el jueves 29 de agosto del 2013. El episodio se 
recuerda particularmente por el “yucazo” de Guevara a la caravana presidencial, y por los 
pormenores del incidente narrados por un iracundo presidente. El 4 de septiembre, 
plasmando en una obra el gesto de Guevara que muchos emularon en Facebook, el artista 
Jorge Velarde pintó, como uno de sus numerosos autorretratos, un pequeño óleo que 
consistía únicamente de su mano haciendo la mala seña acompañada de la inscripción 
que le da título:  Mano de artista para ser leída (2013). Esta sinécdoque parece 
referenciar, como contracara, otra de sus obras realizada años atrás (Cuestión superflua, 
1999), una imagen de la palma de su mano abierta, como para leer el futuro.
 Y así pasamos de la horca y la guillotina, al machete y a "alerta, alerta, que camina 
la espada de Bolívar por América Latina". 
 

22 Saidel Brito, “La complejidad, casi siempre desgarrante, del acto creativo”. Conversación de Rodolfo Kronfle con 
Saidel Brito sobre Curul, 16 de diciembre de 2016.
http://www.paralaje.xyz/la-complejidad-casi-siempre-desgarrante-del-acto-creativo-conversacion-con-saidel-brito-so
bre-curul/
 La muestra de Brito incluía una sencilla instalación consistente en una silla tipo Savonarola sobre una 
plataforma roja. Encuentro un diálogo interesante de esta pieza con una la obra Silla (2015) de Darwin Guerrero Solís, 
que consiste de “una réplica de la original que fue mandada a elaborar por orden del Presidente Eloy Alfaro, encargada 
al artista italiano Juan Bautista Minguetti, entre los años 1897 y 1899, la misma que se encuentra en el salón de sesiones 
del gabinete presidencial en Carondelet”. El artista prestó este mueble a diversas familias durante breves períodos para 
que lo usen como quieran, exhibiendo luego el mueble junto algunas fotografías de aquellas interacciones. Como señala 
Patricio Palomeque en su texto curatorial “la relación de los usuarios con esta viene a sintomatizar sus afinidades y 
divergencias  con el poder”. Texto sobre la muestra “Estadios”, agosto de 2015, disponible en 
http://www.riorevuelto.net/search?q=Darwin+guerrero
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Jorge Velarde / Mano de artista para ser leída / 2013 / óleo sobre tela / 35 x 25 cm
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3. LOS CUATRO EJES
DEL APOCALIPSIS



23http://www.culturaypatrimonio.gob.ec/en-2015-el-ministerio-de-cultura-y-patrimonio-trabajo-en-cuatro-ejes-progra
maticos/
24 El Objetivo 5 es “construir espacios de encuentro común y fortalecer la identidad nacional, las identidades diversas, 
la plurinacionalidad y la interculturalidad”.
 La nueva dependencia extrema de China –como prestamista, concesionario minero, etc.- comienza ya a 
develar el lado oscuro de un nuevo proceso colonial: la debacle ecológica que representa la depredación de la Reserva 
Marina de Galápagos (la segunda más grande del mundo) por una flota pesquera china de cientos de naves que operan 
conniventemente en su entorno es tan solo un ejemplo del nuevo extractivismo. Recomiendo leer: Martín Pallares, “La 
presencia de la flota pesquera china es de terror”, cuatro4Ppelagatos, 18 de agosto de 2017. Consultado en 
http://4pelagatos.com/2017/08/18/la-presencia-de-la-flota-pesquera-china-es-de-terror/
El director de teatro y columnista, Santiago Roldós, caracteriza de esta forma el tenor del manejo económico: "El 
neoliberalismo nunca se fue del Ecuador, PAIS sólo realizó un cambio de acento vía control del Estado, en una época 
de recolocación de la crisis mundial cuyos mayores beneficiarios en Ecuador fueron la Banca y los oligopolios más 
tradicionales. Correa nunca fue un neo keynesiano, sino un neo neoliberal". Santiago Roldós, "Fantasmas de ida y 
vuelta", Revista Vistazo, 23 de marzo de 2017, p.46

 El gobierno tuvo una incidencia casi sin precedentes en el accionar de las 
instituciones culturales. La creación de un Ministerio de Cultura y Patrimonio (MCYP), 
rector de un nuevo Sistema Nacional de Cultura centralizado, asumió la gestión que 
desarrollaba previamente el Banco Central del Ecuador y progresivamente trató de tener 
una injerencia mayor en la Casa de la Cultura del Ecuador, ente cuyo esquema de 
autonomía había degenerado ya en redes clientelares profundas, que la han situado por 
décadas como objeto de todo tipo de críticas. La gestión de esta nueva cartera se 
planteaba desde cuatro “ejes programáticos” -descolonización, derechos culturales, 
emprendimientos culturales y nueva identidad ecuatoriana contemporánea- que “están 
alineados y aportan al cumplimiento del objetivo Quinto del Plan Nacional del Buen 
Vivir”23, y bajo los cuales operaban sus convocatorias para financiar proyectos, dentro de 
un gran programa de fondos concursables. 
 Se puede argumentar inclusive que, más allá del campo cultural, el primero de 
estos meta-enunciados, afincado en la teoría decolonial, modeló el relato gobiernista en 
todos sus campos de acción (a nivel de discurso, y muchas veces solo como fachada24), 
permanentemente repensando las relaciones de poder, desmarcándose del pensamiento 
eurocéntrico y la matriz colonial. Esto tuvo el efecto de reencauzar el tenor de mucha 
producción artística en sus propósitos y en los significantes que incorporaban: alinearse 
con estos ejes era la única opción para poder obtener un respaldo económico. Por ello los 
solicitantes se veían compelidos a adaptar las justificaciones conceptuales de sus 
propuestas para que calcen con la narrativa oficial. En el mejor de los casos lograban en 
sus resultados cierta autonomía con respecto a ésta, y en el peor se convertían en meras 
ilustraciones de dichos enunciados. 
 Estos mecanismos de apoyo, al ser tan restrictivos, no siempre fueron vistos como 
un ideal, ya que muchos intereses creativos se encontraban claramente por fuera de estos 

parámetros, con el gran inconveniente de que los artistas siguen esperando una ley de 
mecenazgo que les brinde flexibilidad para gestionar sus proyectos con la empresa 
privada. Por ello, sumidos en las restricciones propias de un mercado incipiente, las 
únicas opciones con que cuentan los creadores son los medios personales, las dinámicas 
propias de economías de intercambios informales (reciprocidad de favores, etc.) o los 
estímulos que logren obtener del aparataje estatal.
 Antes de Correa las obras cuyos filos críticos se desprendían de horizontes de 
izquierda habitaban el espacio de la resistencia al poder, pero en el nuevo escenario -y 
con esos ejes programáticos marcando el paso- por más deseables y culturalmente 
relevantes que hayan parecido las reivindicaciones que los artistas hubiesen querido 
situar, sus trabajos corrían el riesgo de aparecer como cajas de resonancia del discurso 
cansino del mismísimo gobierno. Cualquier obra sintonizada con ideales progresistas 
arrastraba la sospecha no de plegar a una orientación ideológica afiliada al liberalismo o 
cuestionadora del status quo, sino a un sospechoso y conveniente partisanismo. En otras 
palabras, el régimen les robó el discurso a los artistas. Este fenómeno clave en buena 
medida propició la distancia que tomaron varios productores con el arte político; otrora 
más críticos, ahora evadían las derivas que habían signado importantes pautas en la 
producción de arte local en el período previo a la Revolución Ciudadana.
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3.1 AROMA DECOLONIAL



 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

Fabiano Kueva / Maison du Inca au Cañar / 2014, Ingapirca / Foto: María José Machado / Colección AAVH.
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25 Ana Rodriguez y Fabiano Kueva, Una deriva documental, Catálogo proyectos Mariano Aguilera 2015-2016
Centro de Arte Contemporáneo de Quito (en prensa - cortesía del artista), 2017, p.23.
26 http://www.fotografosecuatorianos.com/expo-gonzalo-vargas/

 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 
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Réplica del HMS Beagle (escala 1:1), Punta Arenas, Patagonia, Chile, 2017.



 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 
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Familia Yámana en el Canal del Beagle (after Kenneth Josephson), Ushuaia, Tierra del Fuego, Argentina, 2017

Roca La Unión, Los túneles, Isla Isabela, Galápagos, Ecuador, 2015
Sala de Osteología Comparada (Vaca ñata), Museo de La Plata, Argentina, 2017



 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

Pablo Cardoso / Lebensraum #1 / 2010 / óleo y acrílico sobre lienzo / 82 x 150 cm

Pablo Cardoso / Lebensraum #3 / 2010 / óleo y acrílico sobre lienzo / 82 x 150 cm
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

Pablo Cardoso / De costa a corte #1 / 2016 / óleo sobre lienzo, madera y roca 
volcánica / 36,5 x 27 x 4 cm c/u / crédito foto: Ricardo Bohórquez



 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

Pablo Cardoso / Ninachumbi / 2016 / óleo sobre lienzo, madera, marcos de roca volcánica, soportes de madera de 
nogal / Dimensiones variables / crédito foto: Ricardo Bohórquez
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Pablo Cardoso / De costa a corte #2 (detalle) / 2016 / óleo sobre lienzo, madera y roca volcánica / 22,5 x 28 x 4 cm 
/ crédito foto: Ricardo Bohórquez  



 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

27 Tomás Ochoa, declaración sobre la obra, octubre de 2012. Consultada en 
http://www.riorevuelto.net/search?q=gama+de+grises

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

Página siguiente:
Tomás Ochoa / Flores de ceniza / 2012 / pólvora sobre 

lienzo / 10 parejas: 23.6’ x 23.6” pulgadas c/u 
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 



 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
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también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

28 El proyecto de Alvear enfatizaba en sus postulados el atropello al Artículo. 57 de la Constitución diseñada por 
Alianza País, el cual señala que: “Los territorios de los pueblos en aislamiento voluntario son de posesión ancestral 
irreductible e intangible, y en ellos estará vedada todo tipo de actividad extractiva. El Estado adoptará medidas para 
garantizar sus vidas, hacer respetar su autodeterminación y voluntad de permanecer en aislamiento, y precautelar la 
observancia de sus derechos. La violación de estos derechos constituirá delito de etnocidio, que será tipificado por la 
ley. El Estado garantizará la aplicación de estos derechos colectivos sin discriminación alguna, en condiciones de 
igualdad y equidad entre mujeres y hombres”. 
 Este gesto desde el campo del arte se sintonizaba con iniciativas activistas importantes, como el Colectivo 
Yasunidos, que nace como un grupo de resistencia en agosto del 2013. Recomiendo revisar la cronología de eventos 
disponible en http://sitio.yasunidos.org/es/yasunidos/crononologia-de-hechos.html
29  “¿Cómo entender el moralismo del gobierno ecuatoriano? El puntal del discurso presidencial no está en la revolución 
ciudadana como repiten sus propagandas, sino en la idea de desarrollo y progreso. En los enlaces sabatinos, Correa se 
mueve entre el discurso de Nuestra América, del escritor cubano José Martí, y el ideal de un combate sin cuartel en 
contra del subdesarrollo. En su discurso, la idea de Nuestra América se constituye en una retórica que idealiza lo propio 
o distintivo del Ecuador o de América Latina en contra del imperialismo yanqui. La propaganda oficialista (propia de 
las estrategias de mercadeo neoliberales), por otra parte, recurre a la frase “La patria ya es de todos” para generar una 
sensación de inclusión social que sugiere que el Estado ha sido recuperado por la gente del secuestro neoliberal en el 
que se encontraba. Esta retórica le permite al gobierno construir lo que Benedict Anderson llama una comunidad 
imaginada que justifica la centralidad del rol del Estado en el modelo político-económico que quiere implementar.
En los primeros años de su gobierno, Correa construyó un consenso social a partir del gasto del Estado y el 
asistencialismo público en función de un proceso de depuración del carácter capitalista de la economía sobre la base del 
control estatal de los recursos en ciertas áreas estratégicas. En lo político, su modelo trajo una concentración del poder 
en el ejecutivo con un tipo de administración muy vertical y altamente hostil hacia las organizaciones populares 
independientes del Estado, especialmente las indígenas, a las cuales combatió y combate desde el uso discrecional de 
los recursos estatales –económicos, comunicativos o represivos-, caso emblemático de ello, son los juicios por 
terrorismo a varios miembros de estas organizaciones”. Lizardo Herrera, “La huangana colectiva, UNOXMIL y las 
alianzas fecundas”, 5 de noviembre de 2013, Río Revuelto,  http://www.riorevuelto.net/2013/11/miguel-alvear- 
unoxmil.html
 El trabajo de Alvear también se puede entender como una aproximación a la forma exotizante y el juicio 
civilizatorio con el que nos aproximamos al "otro salvaje". En este sentido es interesante ponerla en diálogo con las 
obras de Juan Caguana presentadas en su muestra Hombres diferentes y animales extraños (2013), que se encuentra 
atravesada por esta idea, referenciando imágenes capturadas por el etnógrafo y explorador sueco Rolf Blomberg. Esta 
exploración prosiguió en el 2014 en Sueños de papel, un conjunto de retratos en grafito en un formato que asemeja fotos 
Polaroid, donde los personajes posan para la foto rícamente ataviados.  Recomiendo leer: Rodolfo Kronfle, "Welcome 
to the jungle…desbrozando la obra de Juan Caguana", 26 de mayo de 2013. Consultado en 
http://www.riorevuelto.net/search?q=bloomberg

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

Juan Caguana / Sueños de papel / 2014 / grafito sobre papel / políptico de 10 dibujos, 8.8 x 10.7 cm c/u

Juan Caguana / Anfibianos / 2013 / lápiz grafito sobre papel / 44 x 47 cm c/u
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

José Macas / Yasuní / 2014 / documentación de intervención urbana /
fotografías: Juan Montelpare y José Luis Macas

Adrián Balseca / La abundancia / 2014 / fotografía color /  66.74 x 100 cm
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

30 Patricio Ponce, entrevista con el autor, 23 de agosto de 2017.
 Un colectivo entre quienes se encontraba Pablo Cardoso realizó también una acción, entregada a un notario, 
titulada Declaración pública (2014), registrada en una serie de 26 dibujos: "...dejamos constancia pública de nuestra 
postura porque no queremos ser responsables, con nuestro silencio, ante la historia y la justicia, de los previsibles daños 
ambientales irreparables y el seguro desplazamiento de los pueblos en aislamiento voluntario que podría conducir a su 
extinción". Los detalles se pueden consultar en http://www.riorevuelto.net/search?q=declaración+publica+cardoso

Patricio Ponce / El Falsificador / 2014 / documentación de performance en apoyo a Yasunidos, CNE, Quito
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

31 Rodolfo Kronfle, “Mas allá de la deriva: Cardoso y el peregrinaje político”, abril de 2012, Río Revuelto,
http://www.riorevuelto.net/2012/05/pablo-cardoso-lago-agriosour-lake-arte.html

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

Pablo Cardoso / Lago Agrio/Sour Lake / 2012 / óleo y acrílico sobre lienzo / 120 cuadros de 21 x 28 cm c/u
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.
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 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
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por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
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o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 
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 En la academia, de forma concomitante, el pensamiento decolonial adquirió 
centralidad en los programas de estudios de maestrías (en las de ciencias sociales como 
la Universidad Andina y la FLACSO) y en la flamante Universidad de las Artes. Como 
consecuencia lógica este giro se constituyó en una herramienta de análisis predilecta para 
las artes: nombres como Dussel, Mignolo y Quijano fueron citados con frecuencia 
inclusive más allá de las aulas o el campo de la investigación, volviéndose moneda 
corriente en las hermenéuticas influyentes del circuito. Se requeriría una indagación 
dedicada al tema (que por supuesto nadie emprenderá a riesgo de auto condenarse al 
destierro laboral y ostracismo total) solo para desnudar las dependencias generadas, las 
complicidades acríticas, las negociaciones convenientes y para establecer el obeso listado 
de agentes colaboradores entre la educación superior y el poder… listado que incluye 
también, obviamente, nombres prominentes asociados a la llamada “clase creativa”.

 

 

 Sin embargo, muy por fuera de la trama gobiernista, y con total autonomía, varios 
artistas produjeron proyectos importantes atravesados por impulsos decoloniales. Entre 
estos hay algunos que, referenciando las expediciones científicas que configuraron los 
primeros imaginarios sobre el territorio local, plantearon sus propias derivas e itinerarios 
para desnudar el velo romántico que las envuelve y repensar las relaciones entre 
conocimiento y explotación. Tal es el caso de Fabiano Kueva y su trabajo en relación a 
Humboldt (2011-presente), uno de esos viajes que “reconfiguran la Historia, que cambian 
paradigmas y que inventan las relaciones coloniales en su narrativa”25. Similares 
trasfondos encontramos en el recorrido que hizo Gonzalo Vargas siguiendo los pasos de 
Darwin (17-12-35/18-10-35, 2015-2017), también planteando “una mirada crítica a los 
discursos europeos de la representación moderna a través de un estudio de paisaje, de 
archivos científicos y de museos”26, o en el proyecto de Pablo Cardoso alrededor de los 
fluctuantes toponimios cartográficos de las Islas Galápagos (De costa a corte y 
Ninachumbi, 2016), enfocados co o una superposición de gestos coloniales en los que se 
inscribe el presente de sus habitantes. Años antes, y con similar espíritu de indagar en este 
tipo de narrativas alternas, Cardoso había reinterpretado los paisajes del célebre pintor 
norteamericano Frederick Edwin Church, (Lebensraum, 2010), fruto de sus viajes por 
nuestro país, en relación a los territorios que luego fueran objeto de la exploración 
petrolera.

 Otra indagación afín a estos propósitos, sostenida en varias de sus series que 
parten de fotografías de archivo reproducidas con pólvora quemada, la encontramos en 
Flores de ceniza (2012) de Tomás Ochoa:

 "La colonialidad del ser se refiere a los modos en los que fuimos mirados y 
representados los territorios y poblaciones colonizadas, y de qué manera ese 
imaginario persiste en nuestra auto representación. Este proyecto ha surgido como 
resultado de la inmersión que hemos hecho en la primera expedición botánica hacia 
América desde Europa en 1777.
 La ciencia del siglo XVIII en América fue inseparable de los intereses políticos y 
económicos; dichas prácticas constituyeron importantes formas de control y 
dominación tanto de la naturaleza como de seres humanos. 
 Tras la aparente neutralidad de los descubrimientos se escondían actos de 
apropiación y dominio. Quien por primera vez reconoce un lugar, una planta, una 
medicina, proclama su derecho de posesión. Los europeos creían ser los primeros 
hombres en descubrir las plantas americanas. Flora Peruvian es el primer libro de 
historia natural que se hizo en América y es a partir de sus ilustraciones que he 
emprendido este proyecto. La idea europea de superioridad racial respecto a los 
conquistados fue fundacional para establecer tanto las relaciones intersubjetivas 
como para clasificar al mundo y a la naturaleza. De este modo la mirada colonial se 
detiene de la misma manera en un cuerpo salvaje y primitivo como en una especie 
botánica, tanto uno como otra son parte de la naturaleza y del paisaje y han de ser 
dominados e instrumentalizados en el proyecto de expansión imperial. La fotografía 
clasificatoria del siglo XIX de una indígena (sin nombre) que uso en este proyecto 
ejemplifica esa mirada colonial […] Las imágenes de las muchachas indias y 
mestizas de las cuales emergen las especies botánicas en negativo fueron hechas en 
las calles de Cuenca, Ecuador, un día de septiembre del 2012"27.

 Afanes decoloniales también se han expresado en obras que orbitan alrededor de 
demandas ecologistas y derechos de los pueblos originarios. Estas han sido claves en el 
período y se han contrastado de manera directa a eventos del acontecer nacional, como la 
cancelación de la iniciativa de preservación Yasuní-ITT. El proyecto fotográfico 
UNOXMIL (2013) de Miguel Alvear, por ejemplo, pretendía llamar la atención sobre lo 
paradojal de las políticas del gobierno en el contexto de la explotación petrolera del 
Parque Nacional Yasuní28. El título aludía a la supuesta afectación ambiental que tendría 
en el territorio del pueblo Taromenane, proponiéndose como objetivo “hacer 1000 
fotografías de ciudadanos de Ecuador y todo el mundo [ataviados con los atributos de los 
pueblos no contactados] opuestos a la explotación petrolera en sus territorios 
ancestrales”29. Este tema fue quizá el que más reacciones críticas generó, como la 
intervención urbana realizada por José Luis Macas en una de las paredes saturadas de 
smog de Cuenca: con un borrador, como si le practicara una “limpia”, dibujó sobre el 
muro –removiendo el hollín- un conjunto de manos que en lenguaje de señas deletreaban 
la palabra Yasuní (2014). Aquella crítica a la matriz de dependencia hidrocarburífera se 
presentaba también en obras como La abundancia (2014) de Adrián Balseca.

 
 

 Patricio Ponce también llevó a cabo acciones críticas como El Falsificador 
(2014), un performance afuera del Consejo Nacional Electoral en Quito, en apoyo al 
reclamo del colectivo Yasunidos: 

 "...lo hice ante la descarada acción del gobierno de manipular las firmas recogidas 
por Yasunidos para exigir que el petróleo del Yasuní quede bajo tierra, algo que 
prometió Correa en campaña. 
 Como es sabido el Poder Político siempre ha manipulado la mente de las personas 
al igual que los votos y en este caso las firmas. La firma como elemento gráfico y 
legal que simboliza la voluntad de alguien que apoya una causa y que el poder 
manipula a su antojo y sobre todo por la connotación ética y moral que tiene en 
nuestro país el hecho de que muchos políticos falsifican títulos, copian o plagian tesis 
o documentos de interés público.
 ...con tinta para huellas dactilares me escribí las siglas CNE en un brazo, procedí 
a falsificar la firma de Domingo Paredes -director de la entidad en ese entonces-, y 
luego invitaba a la gente a que me vendiera su firma, las personas venían, se sentaba 
frente a mí, y firmaban; yo les pagaba con dinero falso y luego falsificaba dichas 
rúbricas. Una vez terminada la acción, realizaba el mismo gesto que hacía Correa al 
levantar las manos levantadas manchadas de petróleo, en su hipócrita propaganda de 
televisión"30.

 Expresiones simbólicas, decididamente activistas, tienen un antecedente 
importante en este período con Lago Agrio/Sour Lake (2012) también de Cardoso, un 
tour de force pictórico que tiene como telón de fondo la demanda del Estado ecuatoriano 
a la compañía Chevron-Texaco que derivó en un juicio de alto perfil internacional. El 
artista invierte el rol del explorador al narrar en los 120 paneles de la obra, con una 
“determinación militante…planteada como un gesto crítico abiertamente político”31, la 
secuencia del traslado de un frasco de aguas residuales que arroja la explotación de crudo, 
tomadas del primer pozo que estableció Texaco en la Amazonía, para llevarlo y verterlo 
en el pueblo tejano donde tienen su inicio las multinacionales petroleras.

 La preocupación concomitante sobre la subsistencia de los pueblos no 
contactados en los confines de un territorio amenazado por políticas extractivistas, 
aparece también en la obra de Saskia Calderón quien conjuga el performance con el 
canto lírico. En trabajos como Ópera Onowoka (2014) –Primer Premio en la 12va Bienal 
de Cuenca-, “lograda en colaboración con espíritus Huaorani, Tagaeri y Taromenani”32, 
la artista transcribe a partitura e interpreta las melodías y sonidos que experimentó en la 
Amazonía, mientras que en el video Técnica vocal (2011, 2014), al tiempo que ensaya 
escalas melódicas, se la ve vomitar un líquido negro –“la expulsión violenta espasmódica 
del enemigo”33- como parte de un ritual de limpieza shamánico y "como síntoma de 
padecimiento y destrucción, encontrando una analogía entre una identidad desvanecida y 
un ecosistema en deterioro"34. Estos trabajos “muestran un interés en las culturas de la 
Amazonía que son –irremediablemente occidentalizadas–, el desarrollo de las obras se 
realiza a partir de procesos vivenciales de la artista quien visitó las comunidades y en una 
suerte de aprendizaje, valoración de lo ajeno y desprendimiento del paradigma 
antropológico de crónicas de viaje y de falsa postal-mercancía, empieza a trabajar desde 
las tradiciones”35. 

32  Declaración sobre la obra, consultada en http://www.saskiacalderon.com/index.php/obras/opera-onowoka
33  Idem.
34  Declaración sobre la obra (2011) contenida en correspondencia enviada al autor, 31 de agosto de 2017.
35 Johanna Muñoz Falconí, “‘Ir para volver’: Ópera Onowoka y Técnica Vocal”, consultado en 
http://www.plataformadeartecontemporaneo.com/pac/ir-para-volver-opera-onowoka-y-tecnica-vocal/
 El texto curatorial de la obra presentada en la 12 Bienal de Cuenca señala que Calderón “valoriza 
conocimientos locales, ritos prehispánicos o culturas indígenas que están amenazados de extinguirse en el contexto de 
una globalización con tono capitalista. Por extensión, sus performances hacen referencia a problemáticas ambientales 
y sociopolíticas, tales como los derechos de los pueblos indígenas y de la naturaleza”. Consultado en 
http://www.riorevuelto.net/2014/04/ecuador-en-la-12-bienal-de-cuenca.html

Saskia Calderón / Ópera Onowoka / 2014 / audio, performance, partituras 11 paginas / 20’ /
crédito foto: Cortesía Fundación Municipal Bienal de Cuenca.
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Saskia Calderón / Técnica Vocal (versión 2014) / 2011 / video performance / 4’
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3.2 LAMENTO INTERCULTURAL

Oswaldo Terreros / Vista de la exposición 
Llamado a los actores sociales, Arte 

Actual, Quito / 2012



 Si bien los gestos que generaba un artista como Terreros, siempre hurgando en 
las relaciones simbólicas del lenguaje, también se podían leer como cuestionando las 
contradicciones de la fiebre decolonial inserta en el discurso oficial36, muy 
probablemente también apuntaba a ironizar la cuartada de “interculturalidad” que 
atravesaba la nueva constitución. Basta reparar en las implicaciones de obras como 
Revolución (2010), parte de una serie de tejidos con lana de borrego realizados en 
colaboración con maestros indígenas de Otavalo. Algo que también podemos extraer del 
video Karaoke (Ñuca juyaigu Guayaquil) (2008) de Guerrero, donde la letra de la 
emblemática canción "Guayaquil de mis amores" se traduce a kichwa, hurgando en las 
complejidades regionales que entraña el tema. En su declaración sobre la obra la artista 
comentaba: "Querer dotar de ideología a los imaginarios que conforman las identidades 
locales se ha convertido en un mal hábito de la 'estética' de la política partidista… de 
derecha e izquierda por igual. Ningún emblema sigue siendo neutro, ningún símbolo nos 
pertenece a todos ahora. Nada puede ser honesto, nada puede ser puro"37.

36 Legalizar es decolonizar reza una de sus frases-murales del 2015 en relación a la discusión legal sobre las drogas.
37 Graciela Guerrero, Tránsitos, noviembre de 2008.
Consultado en http://www.riorevuelto.net/2008/11/graciela-guerrero-trnsitos-dpm-nov-08.html
38 http://www.cordicom.gob.ec/cordicom-aprueba-reglamento-para-la-difusion-de-contenidos-interculturales-en-medios/

 Más allá del arte contemporáneo, el fomento a iniciativas culturales (proyectos, 
festivales, discos, libros, etc.), donde se invirtieron cantidades de dinero sin precedentes 
en la historia, tomó un giro de marcados acentos folclóricos hacia la preeminencia de lo 
supuestamente autóctono. Un giro que, menoscabando la producción referida a la cultura 
contemporánea, privilegió lo “patrimonial”, invocando permanentemente además 
nociones idealizadas de lo ancestral.
  Como complemento normativo de estos propósitos el artículo 36 de la Ley 
Orgánica de Comunicación (coloquialmente conocida como "ley mordaza") estableció 
que los medios (televisión, prensa, radio) debían difundir "contenidos interculturales" en 
un mínimo de 5% en su programación diaria. La consigna del Consejo de Regulación y 
Desarrollo de la Información y Comunicación (CORDICOM) fue lación intercultural”38. 
Esta medida, dirigida a repotenciar los aspectos más esencialistas de las identidades 
locales, que ya se encontraban largamente inmersas en procesos de hibridación global, 
tuvo un efecto en detrimento del arte contemporáneo al afectar gravemente su difusión. 
Esto ocurrió ya que los espacios de por sí exiguos que ocupaba el arte en los medios de 
comunicación (que como agravante privilegiaban en las secciones culturales información 
del mundo del entretenimiento y la farándula) se redujeron aún más. 
 Nuevamente el objetivo parecía ser el de equilibrar la representación cultural del 
panorama nacional bajo los preceptos del nuevo estado, pero en la interpretación limitada 
de los medios esto significó la exagerada reproducción exotizante de celebraciones y 
rituales, de mitos y leyendas (a veces presentados como verdades en contradicción con la 
investigación científica39), o de una lamentable reducción de la identidad local a temas 
como la gastronomía, que copa risible e inútilmente buena parte de las páginas de prensa 
empeñadas en conformar con la norma.
 Basta analizar un caso como el del diario de mayor circulación en el país, El 
Universo, para notar cómo buena parte de los contenidos que aparecen en la sección 
“Intercultural” están relacionados con aquel vuelco costumbrista, expresados en una 
banalización superficial de marcadores identitarios como el vestido, los bailes o, como 
hemos señalado, la comida: para cumplir la cuota de “noticias interculturales” se 
publicitan permanentemente todo tipo de eventos a partir de algún plato típico o alimento 
insignia. Así se da pie a largos seguimientos sobre el “Mundial del Encebollado”, “La 

Revolución del choclo”, el “Festival de la empanada de verde”, un “Reality de la tripa 
mishqui”, el “Plan Cuy”, o noticias sobre el “locro de papá más grande del mundo” o la 
“extinción de las tradicionales tortillas de harina de maíz”40. En fin, material a postular 
para los premios de la Unión Nacional de Periodistas, un muestrario del cual se incluye 
al final de esta publicación.
 Para agravar la situación aún más, luego de la multa de US$153,000 impuesta al 
tabloide Extra por haber determinado que en la edición del 2 de marzo de 2017 solo 
publicaron 3,57% de contenido intercultural41, El Universo se vio presionado a llenar con 
estos temas inclusive la página contigua a la originalmente destinada para tal propósito, 
relegando cualquier asomo de cultura contemporánea (y dentro de esta al arte), que no sea 
el entretenimiento más ramplón, a la total inexistencia. 
 La sobre simplificación del tema y la concomitante re-esencialización de los 
constructos identitarios, no considera en su análisis los complejos efectos de la continua 
hibridez que ocurre en el país, una perspectiva que podemos emplear para leer algunas 
obras de arte, como el video como Cushicushum (2011) ("En el camino") de Roger 
Pincay. El artista logra un efecto delirante al recomponer un video promocional de un 
grupo de "evangélicas cristianas" oriundas de Morona Santiago, ataviadas en trajes 
típicos, que cantan en kichwa su mensaje religioso frente a pintorescos escenarios 
turísticos.

 Los vacíos de los medios de comunicación en relación al arte contemporáneo 
desbordan, sin embargo, el período de análisis y los nuevos efectos causados por la Ley 
de Comunicación, la carencia de un periodismo especializado, y la coartada de los 
editores de que sus contenidos deben ser “multi-target” (y no para lectores iniciados), ha 
sido el principal factor para que la difusión de estos temas sea mínima y superficial 
durante décadas, lo cual también ha contribuido a los niveles de incomprensión y 
desinterés generales con respecto a las artes. Curiosamente fue justo dentro de un 
proyecto de prensa estatal, con un sesgo encomiástico de la gestión de gobierno, como 
Diario El Telégrafo42, donde apareció en el 2012 un suplemento cultural digno de 
destacar: el semanario Cartón Piedra ha hecho un esfuerzo responsable por cubrir la 
producción de arte contemporáneo, entre otras manifestaciones, de manera más 
profesional y cultivada. Un buen uso de nuevos medios es lo logrado además por Ivonne 
Guzmán desde la plataforma digital de El Comercio43.
 Por otro lado, es cierto también que en estos años los flujos mediáticos se han 
desjerarquizado, restándole estatus a los medios tradicionales y minando su antigua 
ascendencia: la información y circulación sobre la producción artística fue 
paulatinamente desplazándose a portales dedicados que, con diversos grados de 
regularidad y disciplina, reseñaban parcelas del acontecer en el campo. Y ya más 
recientemente, redes como Facebook e Instagram han funcionado como las plataformas 
predilectas de difusión, tanto de la programación de museos y galerías como de la 
producción autónoma de los mismos artistas. El asunto se ha acelerado a tal punto que 
cuando las obras llegan a ser exhibidas sus imágenes ya han circulado antes de la 
inauguración, algunas propuestas inclusive desde las primeras instancias creativas. Las 
redes sociales democratizaron en gran medida las cosas: artistas, curadores y promotores 
actualizan permanentemente su quehacer para el escrutinio público y generan sus propias 
comunidades virtuales –grupos en sintonía con sus parcelas de acción y filiaciones 
estético-políticas-. La conectividad estimula nuevos tipos de retroailmentación y 
validación a nivel de tribus, mientras los más anticuados siguen procurando aparecer en 
los medios tradicionales. Estos mecanismos para-publicitarios han transformado y 

descentrado también la forma como hasta hace no mucho circulaba el arte en nuestro 
medio: la novedad de la exposición como dispositivo diseminador de la imagen, de 
creación de comunidad y de transferencia de información ha perdido su antiguo impacto. 
Lo propio ha sucedido, considerando la atomización de las voces de opinión y estrategias 
de visibilidad, con las instancias legitimadoras. El artista amiguero o con capacidades 
ejecutivas para las relaciones públicas tiene las de ganar en la carrera de 
posicionamientos que supone el sistema de arte. La introspección hoy en día juega, como 
regla, lamentablemente en contra de cualquier carrera. Así mismo, la apatía que muestran 
algunos profesionales -ya sean docentes o artistas-, proclives a manejarse con tono 
“académico” o a mantener cierto sosiego como un rasgo valioso de su carácter, solo logra 
–por desgracia- sustraerles atención; inclusive hace que luzcan reñidos con esta era 
marcada por el "buen ondismo" y la sobreexposición de coloridos personajes 
dicharacheros. Y, en similar nota, el vertiginoso flujo informativo ha dado paso además a 
un empeño por la eficacia en el número de caracteres, al trino ocurrido y a la tiranía de 
los “likes” por sobre el goce que se puede derivar del análisis profundo o de la exégesis 
compleja del arte. A ratos parece como que el boletín de prensa liquidó al ensayo (que aún 
se cultiva) tanto como la descarga de Facebook a la crítica (que ya no).

Oswaldo Terreros / Revolución / 2010 / tejido otavaleño en lana policromada / 185 x 400 cm
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 Si bien los gestos que generaba un artista como Terreros, siempre hurgando en 
las relaciones simbólicas del lenguaje, también se podían leer como cuestionando las 
contradicciones de la fiebre decolonial inserta en el discurso oficial36, muy 
probablemente también apuntaba a ironizar la cuartada de “interculturalidad” que 
atravesaba la nueva constitución. Basta reparar en las implicaciones de obras como 
Revolución (2010), parte de una serie de tejidos con lana de borrego realizados en 
colaboración con maestros indígenas de Otavalo. Algo que también podemos extraer del 
video Karaoke (Ñuca juyaigu Guayaquil) (2008) de Guerrero, donde la letra de la 
emblemática canción "Guayaquil de mis amores" se traduce a kichwa, hurgando en las 
complejidades regionales que entraña el tema. En su declaración sobre la obra la artista 
comentaba: "Querer dotar de ideología a los imaginarios que conforman las identidades 
locales se ha convertido en un mal hábito de la 'estética' de la política partidista… de 
derecha e izquierda por igual. Ningún emblema sigue siendo neutro, ningún símbolo nos 
pertenece a todos ahora. Nada puede ser honesto, nada puede ser puro"37.

 Más allá del arte contemporáneo, el fomento a iniciativas culturales (proyectos, 
festivales, discos, libros, etc.), donde se invirtieron cantidades de dinero sin precedentes 
en la historia, tomó un giro de marcados acentos folclóricos hacia la preeminencia de lo 
supuestamente autóctono. Un giro que, menoscabando la producción referida a la cultura 
contemporánea, privilegió lo “patrimonial”, invocando permanentemente además 
nociones idealizadas de lo ancestral.
  Como complemento normativo de estos propósitos el artículo 36 de la Ley 
Orgánica de Comunicación (coloquialmente conocida como "ley mordaza") estableció 
que los medios (televisión, prensa, radio) debían difundir "contenidos interculturales" en 
un mínimo de 5% en su programación diaria. La consigna del Consejo de Regulación y 
Desarrollo de la Información y Comunicación (CORDICOM) fue lación intercultural”38. 
Esta medida, dirigida a repotenciar los aspectos más esencialistas de las identidades 
locales, que ya se encontraban largamente inmersas en procesos de hibridación global, 
tuvo un efecto en detrimento del arte contemporáneo al afectar gravemente su difusión. 
Esto ocurrió ya que los espacios de por sí exiguos que ocupaba el arte en los medios de 
comunicación (que como agravante privilegiaban en las secciones culturales información 
del mundo del entretenimiento y la farándula) se redujeron aún más. 
 Nuevamente el objetivo parecía ser el de equilibrar la representación cultural del 
panorama nacional bajo los preceptos del nuevo estado, pero en la interpretación limitada 
de los medios esto significó la exagerada reproducción exotizante de celebraciones y 
rituales, de mitos y leyendas (a veces presentados como verdades en contradicción con la 
investigación científica39), o de una lamentable reducción de la identidad local a temas 
como la gastronomía, que copa risible e inútilmente buena parte de las páginas de prensa 
empeñadas en conformar con la norma.
 Basta analizar un caso como el del diario de mayor circulación en el país, El 
Universo, para notar cómo buena parte de los contenidos que aparecen en la sección 
“Intercultural” están relacionados con aquel vuelco costumbrista, expresados en una 
banalización superficial de marcadores identitarios como el vestido, los bailes o, como 
hemos señalado, la comida: para cumplir la cuota de “noticias interculturales” se 
publicitan permanentemente todo tipo de eventos a partir de algún plato típico o alimento 
insignia. Así se da pie a largos seguimientos sobre el “Mundial del Encebollado”, “La 

39 En un programa emitido por Radio City de Guayaquil se hablaba con certeza histórica de la existencia de “gigantes” 
en la península de Santa Elena, algo que claramente se desprende de una leyenda. Nunca se mencionó como esto 
seguramente se vinculaba con el hallazgo de osamentas de paleofauna en esa geografía.

Revolución del choclo”, el “Festival de la empanada de verde”, un “Reality de la tripa 
mishqui”, el “Plan Cuy”, o noticias sobre el “locro de papá más grande del mundo” o la 
“extinción de las tradicionales tortillas de harina de maíz”40. En fin, material a postular 
para los premios de la Unión Nacional de Periodistas, un muestrario del cual se incluye 
al final de esta publicación.
 Para agravar la situación aún más, luego de la multa de US$153,000 impuesta al 
tabloide Extra por haber determinado que en la edición del 2 de marzo de 2017 solo 
publicaron 3,57% de contenido intercultural41, El Universo se vio presionado a llenar con 
estos temas inclusive la página contigua a la originalmente destinada para tal propósito, 
relegando cualquier asomo de cultura contemporánea (y dentro de esta al arte), que no sea 
el entretenimiento más ramplón, a la total inexistencia. 
 La sobre simplificación del tema y la concomitante re-esencialización de los 
constructos identitarios, no considera en su análisis los complejos efectos de la continua 
hibridez que ocurre en el país, una perspectiva que podemos emplear para leer algunas 
obras de arte, como el video como Cushicushum (2011) ("En el camino") de Roger 
Pincay. El artista logra un efecto delirante al recomponer un video promocional de un 
grupo de "evangélicas cristianas" oriundas de Morona Santiago, ataviadas en trajes 
típicos, que cantan en kichwa su mensaje religioso frente a pintorescos escenarios 
turísticos.

 Los vacíos de los medios de comunicación en relación al arte contemporáneo 
desbordan, sin embargo, el período de análisis y los nuevos efectos causados por la Ley 
de Comunicación, la carencia de un periodismo especializado, y la coartada de los 
editores de que sus contenidos deben ser “multi-target” (y no para lectores iniciados), ha 
sido el principal factor para que la difusión de estos temas sea mínima y superficial 
durante décadas, lo cual también ha contribuido a los niveles de incomprensión y 
desinterés generales con respecto a las artes. Curiosamente fue justo dentro de un 
proyecto de prensa estatal, con un sesgo encomiástico de la gestión de gobierno, como 
Diario El Telégrafo42, donde apareció en el 2012 un suplemento cultural digno de 
destacar: el semanario Cartón Piedra ha hecho un esfuerzo responsable por cubrir la 
producción de arte contemporáneo, entre otras manifestaciones, de manera más 
profesional y cultivada. Un buen uso de nuevos medios es lo logrado además por Ivonne 
Guzmán desde la plataforma digital de El Comercio43.
 Por otro lado, es cierto también que en estos años los flujos mediáticos se han 
desjerarquizado, restándole estatus a los medios tradicionales y minando su antigua 
ascendencia: la información y circulación sobre la producción artística fue 
paulatinamente desplazándose a portales dedicados que, con diversos grados de 
regularidad y disciplina, reseñaban parcelas del acontecer en el campo. Y ya más 
recientemente, redes como Facebook e Instagram han funcionado como las plataformas 
predilectas de difusión, tanto de la programación de museos y galerías como de la 
producción autónoma de los mismos artistas. El asunto se ha acelerado a tal punto que 
cuando las obras llegan a ser exhibidas sus imágenes ya han circulado antes de la 
inauguración, algunas propuestas inclusive desde las primeras instancias creativas. Las 
redes sociales democratizaron en gran medida las cosas: artistas, curadores y promotores 
actualizan permanentemente su quehacer para el escrutinio público y generan sus propias 
comunidades virtuales –grupos en sintonía con sus parcelas de acción y filiaciones 
estético-políticas-. La conectividad estimula nuevos tipos de retroailmentación y 
validación a nivel de tribus, mientras los más anticuados siguen procurando aparecer en 
los medios tradicionales. Estos mecanismos para-publicitarios han transformado y 

descentrado también la forma como hasta hace no mucho circulaba el arte en nuestro 
medio: la novedad de la exposición como dispositivo diseminador de la imagen, de 
creación de comunidad y de transferencia de información ha perdido su antiguo impacto. 
Lo propio ha sucedido, considerando la atomización de las voces de opinión y estrategias 
de visibilidad, con las instancias legitimadoras. El artista amiguero o con capacidades 
ejecutivas para las relaciones públicas tiene las de ganar en la carrera de 
posicionamientos que supone el sistema de arte. La introspección hoy en día juega, como 
regla, lamentablemente en contra de cualquier carrera. Así mismo, la apatía que muestran 
algunos profesionales -ya sean docentes o artistas-, proclives a manejarse con tono 
“académico” o a mantener cierto sosiego como un rasgo valioso de su carácter, solo logra 
–por desgracia- sustraerles atención; inclusive hace que luzcan reñidos con esta era 
marcada por el "buen ondismo" y la sobreexposición de coloridos personajes 
dicharacheros. Y, en similar nota, el vertiginoso flujo informativo ha dado paso además a 
un empeño por la eficacia en el número de caracteres, al trino ocurrido y a la tiranía de 
los “likes” por sobre el goce que se puede derivar del análisis profundo o de la exégesis 
compleja del arte. A ratos parece como que el boletín de prensa liquidó al ensayo (que aún 
se cultiva) tanto como la descarga de Facebook a la crítica (que ya no).
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 Si bien los gestos que generaba un artista como Terreros, siempre hurgando en 
las relaciones simbólicas del lenguaje, también se podían leer como cuestionando las 
contradicciones de la fiebre decolonial inserta en el discurso oficial36, muy 
probablemente también apuntaba a ironizar la cuartada de “interculturalidad” que 
atravesaba la nueva constitución. Basta reparar en las implicaciones de obras como 
Revolución (2010), parte de una serie de tejidos con lana de borrego realizados en 
colaboración con maestros indígenas de Otavalo. Algo que también podemos extraer del 
video Karaoke (Ñuca juyaigu Guayaquil) (2008) de Guerrero, donde la letra de la 
emblemática canción "Guayaquil de mis amores" se traduce a kichwa, hurgando en las 
complejidades regionales que entraña el tema. En su declaración sobre la obra la artista 
comentaba: "Querer dotar de ideología a los imaginarios que conforman las identidades 
locales se ha convertido en un mal hábito de la 'estética' de la política partidista… de 
derecha e izquierda por igual. Ningún emblema sigue siendo neutro, ningún símbolo nos 
pertenece a todos ahora. Nada puede ser honesto, nada puede ser puro"37.

 Más allá del arte contemporáneo, el fomento a iniciativas culturales (proyectos, 
festivales, discos, libros, etc.), donde se invirtieron cantidades de dinero sin precedentes 
en la historia, tomó un giro de marcados acentos folclóricos hacia la preeminencia de lo 
supuestamente autóctono. Un giro que, menoscabando la producción referida a la cultura 
contemporánea, privilegió lo “patrimonial”, invocando permanentemente además 
nociones idealizadas de lo ancestral.
  Como complemento normativo de estos propósitos el artículo 36 de la Ley 
Orgánica de Comunicación (coloquialmente conocida como "ley mordaza") estableció 
que los medios (televisión, prensa, radio) debían difundir "contenidos interculturales" en 
un mínimo de 5% en su programación diaria. La consigna del Consejo de Regulación y 
Desarrollo de la Información y Comunicación (CORDICOM) fue lación intercultural”38. 
Esta medida, dirigida a repotenciar los aspectos más esencialistas de las identidades 
locales, que ya se encontraban largamente inmersas en procesos de hibridación global, 
tuvo un efecto en detrimento del arte contemporáneo al afectar gravemente su difusión. 
Esto ocurrió ya que los espacios de por sí exiguos que ocupaba el arte en los medios de 
comunicación (que como agravante privilegiaban en las secciones culturales información 
del mundo del entretenimiento y la farándula) se redujeron aún más. 
 Nuevamente el objetivo parecía ser el de equilibrar la representación cultural del 
panorama nacional bajo los preceptos del nuevo estado, pero en la interpretación limitada 
de los medios esto significó la exagerada reproducción exotizante de celebraciones y 
rituales, de mitos y leyendas (a veces presentados como verdades en contradicción con la 
investigación científica39), o de una lamentable reducción de la identidad local a temas 
como la gastronomía, que copa risible e inútilmente buena parte de las páginas de prensa 
empeñadas en conformar con la norma.
 Basta analizar un caso como el del diario de mayor circulación en el país, El 
Universo, para notar cómo buena parte de los contenidos que aparecen en la sección 
“Intercultural” están relacionados con aquel vuelco costumbrista, expresados en una 
banalización superficial de marcadores identitarios como el vestido, los bailes o, como 
hemos señalado, la comida: para cumplir la cuota de “noticias interculturales” se 
publicitan permanentemente todo tipo de eventos a partir de algún plato típico o alimento 
insignia. Así se da pie a largos seguimientos sobre el “Mundial del Encebollado”, “La 

40 Este es tan solo un puñado de noticias recogidas de El Universo, aparecidas en los últimos meses de 2016 y primeros 
de 2017.
41 Es un secreto a voces que la multa fue una retaliación al grupo editorial (dueño de Diario El Expreso) en plena época 
de campaña electoral, uno de los tantos mecanismos para mantener disciplinados a los medios de comunicación. 
http://www.elcomercio.com/tendencias/supercom-multa-diarioextra-incumplimiento-difusion.html 

Revolución del choclo”, el “Festival de la empanada de verde”, un “Reality de la tripa 
mishqui”, el “Plan Cuy”, o noticias sobre el “locro de papá más grande del mundo” o la 
“extinción de las tradicionales tortillas de harina de maíz”40. En fin, material a postular 
para los premios de la Unión Nacional de Periodistas, un muestrario del cual se incluye 
al final de esta publicación.
 Para agravar la situación aún más, luego de la multa de US$153,000 impuesta al 
tabloide Extra por haber determinado que en la edición del 2 de marzo de 2017 solo 
publicaron 3,57% de contenido intercultural41, El Universo se vio presionado a llenar con 
estos temas inclusive la página contigua a la originalmente destinada para tal propósito, 
relegando cualquier asomo de cultura contemporánea (y dentro de esta al arte), que no sea 
el entretenimiento más ramplón, a la total inexistencia. 
 La sobre simplificación del tema y la concomitante re-esencialización de los 
constructos identitarios, no considera en su análisis los complejos efectos de la continua 
hibridez que ocurre en el país, una perspectiva que podemos emplear para leer algunas 
obras de arte, como el video como Cushicushum (2011) ("En el camino") de Roger 
Pincay. El artista logra un efecto delirante al recomponer un video promocional de un 
grupo de "evangélicas cristianas" oriundas de Morona Santiago, ataviadas en trajes 
típicos, que cantan en kichwa su mensaje religioso frente a pintorescos escenarios 
turísticos.

 Los vacíos de los medios de comunicación en relación al arte contemporáneo 
desbordan, sin embargo, el período de análisis y los nuevos efectos causados por la Ley 
de Comunicación, la carencia de un periodismo especializado, y la coartada de los 
editores de que sus contenidos deben ser “multi-target” (y no para lectores iniciados), ha 
sido el principal factor para que la difusión de estos temas sea mínima y superficial 
durante décadas, lo cual también ha contribuido a los niveles de incomprensión y 
desinterés generales con respecto a las artes. Curiosamente fue justo dentro de un 
proyecto de prensa estatal, con un sesgo encomiástico de la gestión de gobierno, como 
Diario El Telégrafo42, donde apareció en el 2012 un suplemento cultural digno de 
destacar: el semanario Cartón Piedra ha hecho un esfuerzo responsable por cubrir la 
producción de arte contemporáneo, entre otras manifestaciones, de manera más 
profesional y cultivada. Un buen uso de nuevos medios es lo logrado además por Ivonne 
Guzmán desde la plataforma digital de El Comercio43.
 Por otro lado, es cierto también que en estos años los flujos mediáticos se han 
desjerarquizado, restándole estatus a los medios tradicionales y minando su antigua 
ascendencia: la información y circulación sobre la producción artística fue 
paulatinamente desplazándose a portales dedicados que, con diversos grados de 
regularidad y disciplina, reseñaban parcelas del acontecer en el campo. Y ya más 
recientemente, redes como Facebook e Instagram han funcionado como las plataformas 
predilectas de difusión, tanto de la programación de museos y galerías como de la 
producción autónoma de los mismos artistas. El asunto se ha acelerado a tal punto que 
cuando las obras llegan a ser exhibidas sus imágenes ya han circulado antes de la 
inauguración, algunas propuestas inclusive desde las primeras instancias creativas. Las 
redes sociales democratizaron en gran medida las cosas: artistas, curadores y promotores 
actualizan permanentemente su quehacer para el escrutinio público y generan sus propias 
comunidades virtuales –grupos en sintonía con sus parcelas de acción y filiaciones 
estético-políticas-. La conectividad estimula nuevos tipos de retroailmentación y 
validación a nivel de tribus, mientras los más anticuados siguen procurando aparecer en 
los medios tradicionales. Estos mecanismos para-publicitarios han transformado y 
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ejecutivas para las relaciones públicas tiene las de ganar en la carrera de 
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regla, lamentablemente en contra de cualquier carrera. Así mismo, la apatía que muestran 
algunos profesionales -ya sean docentes o artistas-, proclives a manejarse con tono 
“académico” o a mantener cierto sosiego como un rasgo valioso de su carácter, solo logra 
–por desgracia- sustraerles atención; inclusive hace que luzcan reñidos con esta era 
marcada por el "buen ondismo" y la sobreexposición de coloridos personajes 
dicharacheros. Y, en similar nota, el vertiginoso flujo informativo ha dado paso además a 
un empeño por la eficacia en el número de caracteres, al trino ocurrido y a la tiranía de 
los “likes” por sobre el goce que se puede derivar del análisis profundo o de la exégesis 
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se cultiva) tanto como la descarga de Facebook a la crítica (que ya no).

Roger Pincay / Cushicushum / 2011 / Video / 5’10’’
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contradicciones de la fiebre decolonial inserta en el discurso oficial36, muy 
probablemente también apuntaba a ironizar la cuartada de “interculturalidad” que 
atravesaba la nueva constitución. Basta reparar en las implicaciones de obras como 
Revolución (2010), parte de una serie de tejidos con lana de borrego realizados en 
colaboración con maestros indígenas de Otavalo. Algo que también podemos extraer del 
video Karaoke (Ñuca juyaigu Guayaquil) (2008) de Guerrero, donde la letra de la 
emblemática canción "Guayaquil de mis amores" se traduce a kichwa, hurgando en las 
complejidades regionales que entraña el tema. En su declaración sobre la obra la artista 
comentaba: "Querer dotar de ideología a los imaginarios que conforman las identidades 
locales se ha convertido en un mal hábito de la 'estética' de la política partidista… de 
derecha e izquierda por igual. Ningún emblema sigue siendo neutro, ningún símbolo nos 
pertenece a todos ahora. Nada puede ser honesto, nada puede ser puro"37.

 Más allá del arte contemporáneo, el fomento a iniciativas culturales (proyectos, 
festivales, discos, libros, etc.), donde se invirtieron cantidades de dinero sin precedentes 
en la historia, tomó un giro de marcados acentos folclóricos hacia la preeminencia de lo 
supuestamente autóctono. Un giro que, menoscabando la producción referida a la cultura 
contemporánea, privilegió lo “patrimonial”, invocando permanentemente además 
nociones idealizadas de lo ancestral.
  Como complemento normativo de estos propósitos el artículo 36 de la Ley 
Orgánica de Comunicación (coloquialmente conocida como "ley mordaza") estableció 
que los medios (televisión, prensa, radio) debían difundir "contenidos interculturales" en 
un mínimo de 5% en su programación diaria. La consigna del Consejo de Regulación y 
Desarrollo de la Información y Comunicación (CORDICOM) fue lación intercultural”38. 
Esta medida, dirigida a repotenciar los aspectos más esencialistas de las identidades 
locales, que ya se encontraban largamente inmersas en procesos de hibridación global, 
tuvo un efecto en detrimento del arte contemporáneo al afectar gravemente su difusión. 
Esto ocurrió ya que los espacios de por sí exiguos que ocupaba el arte en los medios de 
comunicación (que como agravante privilegiaban en las secciones culturales información 
del mundo del entretenimiento y la farándula) se redujeron aún más. 
 Nuevamente el objetivo parecía ser el de equilibrar la representación cultural del 
panorama nacional bajo los preceptos del nuevo estado, pero en la interpretación limitada 
de los medios esto significó la exagerada reproducción exotizante de celebraciones y 
rituales, de mitos y leyendas (a veces presentados como verdades en contradicción con la 
investigación científica39), o de una lamentable reducción de la identidad local a temas 
como la gastronomía, que copa risible e inútilmente buena parte de las páginas de prensa 
empeñadas en conformar con la norma.
 Basta analizar un caso como el del diario de mayor circulación en el país, El 
Universo, para notar cómo buena parte de los contenidos que aparecen en la sección 
“Intercultural” están relacionados con aquel vuelco costumbrista, expresados en una 
banalización superficial de marcadores identitarios como el vestido, los bailes o, como 
hemos señalado, la comida: para cumplir la cuota de “noticias interculturales” se 
publicitan permanentemente todo tipo de eventos a partir de algún plato típico o alimento 
insignia. Así se da pie a largos seguimientos sobre el “Mundial del Encebollado”, “La 
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relegando cualquier asomo de cultura contemporánea (y dentro de esta al arte), que no sea 
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42 El diario fue fundado en 1884 pero fue embargado por el estado en el 2007, en cuyas manos ha permanecido, al igual 
que varias televisoras y radios incautados, que bajo el membrete de “medios públicos” han sido la base del estado de 
propaganda. Según la página Wikipedia El Telégrafo es “el diario público del proceso conocido como Revolución 
Ciudadana”. Consultado en https://es.wikipedia.org/wiki/El_Telégrafo
43 En general me refiero a las políticas de los medios. Existen reporteros dentro ellos que se aplican más que otros en 
sus careos previos a abordar un tema (Jessica Zambrano, Gabriel Flores o Alexander García, por ejemplo). Estos 
pareceres no parten de un estudio dedicado al tema sino de mi propia experiencia como lector de medios.
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producción de arte contemporáneo, entre otras manifestaciones, de manera más 
profesional y cultivada. Un buen uso de nuevos medios es lo logrado además por Ivonne 
Guzmán desde la plataforma digital de El Comercio43.
 Por otro lado, es cierto también que en estos años los flujos mediáticos se han 
desjerarquizado, restándole estatus a los medios tradicionales y minando su antigua 
ascendencia: la información y circulación sobre la producción artística fue 
paulatinamente desplazándose a portales dedicados que, con diversos grados de 
regularidad y disciplina, reseñaban parcelas del acontecer en el campo. Y ya más 
recientemente, redes como Facebook e Instagram han funcionado como las plataformas 
predilectas de difusión, tanto de la programación de museos y galerías como de la 
producción autónoma de los mismos artistas. El asunto se ha acelerado a tal punto que 
cuando las obras llegan a ser exhibidas sus imágenes ya han circulado antes de la 
inauguración, algunas propuestas inclusive desde las primeras instancias creativas. Las 
redes sociales democratizaron en gran medida las cosas: artistas, curadores y promotores 
actualizan permanentemente su quehacer para el escrutinio público y generan sus propias 
comunidades virtuales –grupos en sintonía con sus parcelas de acción y filiaciones 
estético-políticas-. La conectividad estimula nuevos tipos de retroailmentación y 
validación a nivel de tribus, mientras los más anticuados siguen procurando aparecer en 
los medios tradicionales. Estos mecanismos para-publicitarios han transformado y 

descentrado también la forma como hasta hace no mucho circulaba el arte en nuestro 
medio: la novedad de la exposición como dispositivo diseminador de la imagen, de 
creación de comunidad y de transferencia de información ha perdido su antiguo impacto. 
Lo propio ha sucedido, considerando la atomización de las voces de opinión y estrategias 
de visibilidad, con las instancias legitimadoras. El artista amiguero o con capacidades 
ejecutivas para las relaciones públicas tiene las de ganar en la carrera de 
posicionamientos que supone el sistema de arte. La introspección hoy en día juega, como 
regla, lamentablemente en contra de cualquier carrera. Así mismo, la apatía que muestran 
algunos profesionales -ya sean docentes o artistas-, proclives a manejarse con tono 
“académico” o a mantener cierto sosiego como un rasgo valioso de su carácter, solo logra 
–por desgracia- sustraerles atención; inclusive hace que luzcan reñidos con esta era 
marcada por el "buen ondismo" y la sobreexposición de coloridos personajes 
dicharacheros. Y, en similar nota, el vertiginoso flujo informativo ha dado paso además a 
un empeño por la eficacia en el número de caracteres, al trino ocurrido y a la tiranía de 
los “likes” por sobre el goce que se puede derivar del análisis profundo o de la exégesis 
compleja del arte. A ratos parece como que el boletín de prensa liquidó al ensayo (que aún 
se cultiva) tanto como la descarga de Facebook a la crítica (que ya no).
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 Si bien los gestos que generaba un artista como Terreros, siempre hurgando en 
las relaciones simbólicas del lenguaje, también se podían leer como cuestionando las 
contradicciones de la fiebre decolonial inserta en el discurso oficial36, muy 
probablemente también apuntaba a ironizar la cuartada de “interculturalidad” que 
atravesaba la nueva constitución. Basta reparar en las implicaciones de obras como 
Revolución (2010), parte de una serie de tejidos con lana de borrego realizados en 
colaboración con maestros indígenas de Otavalo. Algo que también podemos extraer del 
video Karaoke (Ñuca juyaigu Guayaquil) (2008) de Guerrero, donde la letra de la 
emblemática canción "Guayaquil de mis amores" se traduce a kichwa, hurgando en las 
complejidades regionales que entraña el tema. En su declaración sobre la obra la artista 
comentaba: "Querer dotar de ideología a los imaginarios que conforman las identidades 
locales se ha convertido en un mal hábito de la 'estética' de la política partidista… de 
derecha e izquierda por igual. Ningún emblema sigue siendo neutro, ningún símbolo nos 
pertenece a todos ahora. Nada puede ser honesto, nada puede ser puro"37.

 Más allá del arte contemporáneo, el fomento a iniciativas culturales (proyectos, 
festivales, discos, libros, etc.), donde se invirtieron cantidades de dinero sin precedentes 
en la historia, tomó un giro de marcados acentos folclóricos hacia la preeminencia de lo 
supuestamente autóctono. Un giro que, menoscabando la producción referida a la cultura 
contemporánea, privilegió lo “patrimonial”, invocando permanentemente además 
nociones idealizadas de lo ancestral.
  Como complemento normativo de estos propósitos el artículo 36 de la Ley 
Orgánica de Comunicación (coloquialmente conocida como "ley mordaza") estableció 
que los medios (televisión, prensa, radio) debían difundir "contenidos interculturales" en 
un mínimo de 5% en su programación diaria. La consigna del Consejo de Regulación y 
Desarrollo de la Información y Comunicación (CORDICOM) fue lación intercultural”38. 
Esta medida, dirigida a repotenciar los aspectos más esencialistas de las identidades 
locales, que ya se encontraban largamente inmersas en procesos de hibridación global, 
tuvo un efecto en detrimento del arte contemporáneo al afectar gravemente su difusión. 
Esto ocurrió ya que los espacios de por sí exiguos que ocupaba el arte en los medios de 
comunicación (que como agravante privilegiaban en las secciones culturales información 
del mundo del entretenimiento y la farándula) se redujeron aún más. 
 Nuevamente el objetivo parecía ser el de equilibrar la representación cultural del 
panorama nacional bajo los preceptos del nuevo estado, pero en la interpretación limitada 
de los medios esto significó la exagerada reproducción exotizante de celebraciones y 
rituales, de mitos y leyendas (a veces presentados como verdades en contradicción con la 
investigación científica39), o de una lamentable reducción de la identidad local a temas 
como la gastronomía, que copa risible e inútilmente buena parte de las páginas de prensa 
empeñadas en conformar con la norma.
 Basta analizar un caso como el del diario de mayor circulación en el país, El 
Universo, para notar cómo buena parte de los contenidos que aparecen en la sección 
“Intercultural” están relacionados con aquel vuelco costumbrista, expresados en una 
banalización superficial de marcadores identitarios como el vestido, los bailes o, como 
hemos señalado, la comida: para cumplir la cuota de “noticias interculturales” se 
publicitan permanentemente todo tipo de eventos a partir de algún plato típico o alimento 
insignia. Así se da pie a largos seguimientos sobre el “Mundial del Encebollado”, “La 

Revolución del choclo”, el “Festival de la empanada de verde”, un “Reality de la tripa 
mishqui”, el “Plan Cuy”, o noticias sobre el “locro de papá más grande del mundo” o la 
“extinción de las tradicionales tortillas de harina de maíz”40. En fin, material a postular 
para los premios de la Unión Nacional de Periodistas, un muestrario del cual se incluye 
al final de esta publicación.
 Para agravar la situación aún más, luego de la multa de US$153,000 impuesta al 
tabloide Extra por haber determinado que en la edición del 2 de marzo de 2017 solo 
publicaron 3,57% de contenido intercultural41, El Universo se vio presionado a llenar con 
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el entretenimiento más ramplón, a la total inexistencia. 
 La sobre simplificación del tema y la concomitante re-esencialización de los 
constructos identitarios, no considera en su análisis los complejos efectos de la continua 
hibridez que ocurre en el país, una perspectiva que podemos emplear para leer algunas 
obras de arte, como el video como Cushicushum (2011) ("En el camino") de Roger 
Pincay. El artista logra un efecto delirante al recomponer un video promocional de un 
grupo de "evangélicas cristianas" oriundas de Morona Santiago, ataviadas en trajes 
típicos, que cantan en kichwa su mensaje religioso frente a pintorescos escenarios 
turísticos.

 Los vacíos de los medios de comunicación en relación al arte contemporáneo 
desbordan, sin embargo, el período de análisis y los nuevos efectos causados por la Ley 
de Comunicación, la carencia de un periodismo especializado, y la coartada de los 
editores de que sus contenidos deben ser “multi-target” (y no para lectores iniciados), ha 
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producción de arte contemporáneo, entre otras manifestaciones, de manera más 
profesional y cultivada. Un buen uso de nuevos medios es lo logrado además por Ivonne 
Guzmán desde la plataforma digital de El Comercio43.
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3.3 MÁS ALLÁ DEL
PARADIGMA IDENTITARIO



 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

45 Neptalí Palma, "Ritual tsáchila en inicio de época de cruceros en Manta", Diario El Universo, 26 de octubre de 2013

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.
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indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.
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 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.

Karina Skvirsky Aguilera / Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia / 2013 / 10 
fotomontajes en papel fotográfico (Archival Inkjet Paper) / 43.18 x 55.88 cm c/u

78



 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.

Karina Skvirsky Aguilera / The Perilous Journey of María Rosa Palacios Aguilera / 2015 / video / 30’40’’
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 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.

46 http://www.paralaje.xyz/juan-carlos-leon-del-color-de-la-democracia-a-los-sonidos-salasakas/
47 Idem.
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Juan Carlos León / Estrategias para encontrar el color de la democracia / 2016 / instalación (visualización de 
datos, pintura mural, robótica) / medidas variables



 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.

48 Juan Pablo Ordoñez, “Color de cielo”, texto sobre la muestra en la galería PROCESO, Cuenca, abril de 2016, cortesía 
del artista.

Ila Coronel / Los Sucos de Sarar / 2014-2016 / fotografía
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 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.

49 Wilson Paccha. Correspondencia con el autor, 5 de abril de 2017.

Jorge Velarde / Bañistas / 2013 / óleo sobre tela / 50 x 50 cm
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 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.

50 Idem.

Wilson Paccha / Ninfa algebraica con 
cíclope acechador / 2017 / óleo sobre 
edición de Álgebra de Baldor mordisqueada 
por Cerúleo / 24 x 17 x 3,5 cm Wilson Paccha / Saint Rouge patrono de los 

Batrákulas / 2012 / óleo sobre panel y marco 
colonial / 55 x 65 cm
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 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.

Wilson Paccha / Putita / 2012 / óleo sobre madera / 120 cm de diámetro
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 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.
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Adrián Balseca / Medio Camino / 2014 / video / 15’41’’

Adrián Balseca / El Cóndor pasa / 2015 / video / 8’28’’



 Si bien la interpelación de constructos identitarios caracterizó buena parte del arte 
más culturalmente significante de la década previa al correato, en aquel entonces el 
desafío parecía centrarse en, por un lado, deconstruir más que todo los símbolos 
compartidos, y su supuesto efecto aglutinador y significación en la psiquis colectiva, y 
por otro, reivindicar conglomerados subalternos de una forma general44.  En los últimos 
años, en cambio, este tema en el arte aparece más como territorio de exploración de 
individualidades, de la multiplicidad y fragmentación del ser, adquiriendo connotaciones 
cada vez más específicas, y acercándose a la problemática desde el relato íntimo y difuso. 
Algo que pudiésemos caracterizar como identidades nicho, y que constituyen -estas sí- 
"nuevas identidades ecuatorianas contemporáneas". El gran problema del paradigma 
identitario fomentado por el régimen es la negación o falta de reconocimiento de la 
diversidad interna que habita en cada colectividad que se quiere caracterizar: adherirse a 
identidades socioculturales esencializadas casi siempre estará en tensión con la propia 
libertad personal. 
 Exposiciones como las presentadas por Maureen Gubia (2013), Pamela 
Hurtado (2008, 2015) o Gabriela Serrano (2015) en Guayaquil, por ejemplo, han 
optado por una caracterización del “yo” que por un lado resiste a la identificación con el 
clan o el conglomerado más amplio, y por otro escapa a las clasificaciones y taxonomías 
con que el estado reconoce a los grupos sociales. De igual forma las exploraciones 
particularísimas sostenidas por Santiago Reyes o Carlos Vargas y sus poéticas a partir 
del cuerpo, son claramente manifestaciones de individualidad en contraste con la 
normatividad social.
 El estado ha querido generar una cosificación sustancialista de la vida social, 
basta reparar en sus estrategias para fomentar el turismo: bajo el titular "Ritual tsáchila en  
inicio de época de cruceros en Manta" se lee la crónica de una "ceremonia de armonía y 
buenas vibras energéticas" ofrecida a los pasajeros. Una escenificación que muestra al 
indígena preservado sin tiempo, negando las transformaciones históricas y los 
acontecimientos (traumáticos) inscritos en ellas. Representaciones que resultan hoy en 
día una impostura etnográfica para europeos, un show de variedades desprovisto de sus 
sentidos que poco a poco va haciendo de la identidad étnica un gran carnaval exoticista 
(la foto de la nota, como guinda en el pastel, muestra a una mujer de cabellera rubia 
sujetando una caña junto al shamán Calazacón"45.

 En la producción de Karina Skvirsky Aguilera podemos ver cómo estas 
exploraciones sobre la identidad étnica o los roles de género se manifiestan desde una 
indagación netamente personal. En su filme The Perilous Journey of María Rosa 
Palacios (2015) la artista emplea como guion la mitología familiar sobre el azaroso viaje 
de su bisabuela en 1906 desde el Valle del Chota -una población muy pobre de origen 
africano en la sierra-, hasta la ciudad de Guayaquil, en la costa, para trabajar como 
empleada doméstica. Esta reconstrucción -parte documental, parte road-movie- donde 
ella asume el rol de su antepasado, se percibe como una indagación de una negritud tal 
vez distante pero presente a través de los pintorescos paisajes de un país que no lo siente 
tan propio (su padre es, por otro lado, un judío-ruso que inmigró a Estados Unidos). 
Resulta interesante, al tratarse de una obra que tiene a la migración como uno de sus ejes 
simbólicos, que aquel relato de desarraigo y dolor, tan presente en el arte posterior a crisis 
bancaria de 1999, haya prácticamente desaparecido para dar paso a relatos más 
complejos de vínculos problemáticos con el terruño. Y es justamente aquella indagación 
sobre cómo se da forma a una idea de país la que parece estar detrás de su proyecto 
Propuestas para el pabellón del Ecuador en Venecia (2013), un conjunto de 10 
fotomontajes protagonizados por edificaciones muy diversas pero frecuentes en el 
también multiforme territorio nacional, que –como en este ejemplo que luce como un 
intento fallido de organizar tipologías- solo dan cuenta de la hibridez, precariedad y 
contingencia de nuestras construcciones sociales. A la larga éstas resultan siempre en 
ejercicios de representación fallidos.

 Este fracaso también parece estar en el corazón del proyecto Estrategias para 
encontrar el color de la democracia (2016) de Juan Carlos León, basado en diversos 
mecanismos y técnicas de visualización de datos que adquieren un grado simbólico. Ana 
Rosa Valdez, curadora del proyecto, señala cómo este “elabora una crítica a la 
construcción de las imágenes de la nación contemporánea, y a la democracia 
representativa, cuyo afán de igualdad social resulta cada vez más problemático frente a la 
diferencia”46. El pigmento gris verdoso que arroja como resultado la obra luego de una 
serie de cálculos y operaciones “es un guiño a la mayoría de Alianza País, partido del 
gobierno, en la Asamblea Nacional durante los últimos años”47.

 En estas líneas también podemos citar el conjunto de retratos fotográficos de gran 
escala que hizo Ila Coronel de los habitantes de la comunidad de Sarar. La muestra Color 
de cielo, Los “sucos” de Sarar (2016) permitía al visitante examinar minuciosamente a 
estos personajes, que en el contexto del país pueden resultar verdaderas curiosidades 
genéticas por sus rasgos caucásicos (rubios, de tez blanca y ojos claros), descentrando 
nociones más establecidas sobre las etnias andinas y complejizando la visión más 
convencional sobre los flujos migratorios de la región. Pero el trabajo expresa además 
una perspectiva vivencial; como menciona Juan Pablo Ordoñez la serie no alimenta “la 
construcción de la representación identitaria que instala imágenes de nativos andinos y 
amazónicos en importantes museos… [la muestra] retrata con candor el paisaje humano 
en las exóticas cumbres de Sigsig, cantón azuayo donde radica el artista”48.

 Como vemos, si bien el estado procuró en este período re-esencializar las 
nociones de identidad los artistas han seguido trabajando a contrapelo de esos propósitos. 
Ejemplos abundan: así como podemos ver la invocación de las figurillas (que 
curiosamente siguen llamándolas por una tipología de raíz europea “Venus”) de la cultura 
Valdivia en el logotipo del MCYP, como símbolo matriz tricolor -y por ende republicano- 
de un Ecuador milenario, también podemos encontrarlas corriendo en bikini por la playa 
en las pinturas de Jorge Velarde (Bañistas, 2013). Originalmente asociadas a rituales de 
fertilidad por sus atributos sexuales a la vista, se actualizan ahora con la sensualidad 
contemporánea de unos trajes de baño y un coqueto humor.

 Algo similar sucede en la subversión del estatus patrimonial del arte colonial por 
Wilson Paccha, quien trastoca convenciones iconográficas en Saint Rouge patrono de 
los Batrákulas (2012). Espoleado por “un sueño ególatra”49 el autor se presenta como 
personaje de un renovado santoral –a la San Sebastián- con los atributos de su oficio de 

pintor. De estilo preciosista en relación a la figuración más típica del autor, y engastada 
en un marco dorado tallado propio de la pintura religiosa devocional, lo muestra además 
portando en sus hombros un dragón de Komodo, asociándose con el temible lagarto cuyo 
apetito y tóxica saliva “mata o diluye todo”50. Curioso en Paccha además es su 
manifestación de una actitud inobservante de la corrección política que ha regulado lo 
viable y lo proscrito en cuanto al comportamiento masculino desde discursos de género: 
trabajos como Putita (2012) o Ninfa Algebraica con Cíclope acechador (2017) 
reivindican cierta lascivia “machista” bastante arraigada en la cultura local, desafiante de 
cualquier señalamiento de violencia del discurso feminista. Encuentro como contraparte 
una actitud relacionada, pero a la inversa, en el trabajo de Gabriela Cherrez, un 
empoderamiento frontal de la sexualidad femenina que era poco visible en el arte local.

 
 

 Videos de Adrián Balseca como El Cóndor pasa (2015) y Medio camino (2014) 
aportaron también a aquella tarea de desarticular las invocaciones simbólicas 
nacionalistas, incorporadas al período desarrollista fruto del boom petrolero de los 
setentas, que tiene sus ecos en las políticas económicas y su corolario discursivo en este 
período. Dos vehículos fabricados en el Ecuador, el Andino y el Cóndor, protagonizan 
-como curiosidades históricas- una exploración de diversas facetas de nuestra trayectoria 
política y vida social, a la par que realiza ese ejercicio tan caro al arte de la región que 
contrasta permanentemente los fracasos de la modernidad en Latinoamérica. Las obras se 
pueden inscribir además dentro del género del paisaje, donde no se muestra una 
exaltación de la naturaleza o la imagen de progreso, sino más bien la contrapostal y la 
distopía.

 A partir del colapso financiero internacional del 2008 las reacciones nacionalistas 
alrededor del planeta han puesto en entredicho las carencias del paradigma multicultural 
y han desnudado las idealizaciones de la globalización. Estas abstracciones macro del 
orden mundial tienen su reflejo en cada comarca, incluida la nuestra, donde el espejo 
ecuatoriano se resquebraja y fracciona ad-infinutum en actitudes sectarias, alimentadas 
además por la incitación al odio –con tintes de lucha de clases- que emanó desde el poder. 
Aquí también las fracturas sociales se han perfilado empleando perspectivas diversas y 
objetivos muy disímiles, desde las instalaciones críticas de María José Argenzio (La 
educación de los hijos de Clovis, 2012 y Banderines, 2015-2016) que indagan, a través 
de la arquitectura y la heráldica, en las pretensiones y añoranzas de nobleza de élites 
locales, a la escultura Pukuy / Soplo de curación (2016) de Juan Carlos León, una 
propuesta reivindicativa de las identidades étnicas que aquilata los valores o memoria 
ancestral de una comunidad específica. León lidera un ejercicio de creación colectiva 
derivado de una compleja investigación multidisciplinar cuya articulación de arte y 
tecnología, atravesada de presupuestos antropológicos, se plantea como una indagación 
sonora que rescata la representatividad simbólica del pingullo (un instrumento cuyo 
sonido “se asemeja a las aves Mirlo y Churupindo”51) dentro de la cosmología Salasaka. 
 Analizar el contexto de presentación de estas dos obras también puede ser 
productivo para graficar las fluctuaciones que han tenido en este período los sistemas de 
inscripción del arte y lo variante de sus audiencias. Cantidades de propuestas se han visto 
ya no solo en bienales, galerías y ferias (como las obras de Argenzio), que componen los 
circuitos de legitimación y visibilidad más establecidos, sino también en barrios más 
alejados o centros culturales que no operan como nodos del sistema de arte 
contemporáneo (como la presentación en Ambato del trabajo de León, este último 
financiado con fondos concursables del Ministerio de Cultura y Patrimonio). Los artistas 
del país se siguen debatiendo entre esos dos polos del dilema: el de querer circular 
internacionalmente y plegar de lleno a los mecanismos del mercado, y el de resistir a esas 
lógicas interpretadas por muchos como un destino inevitable.

51 Pukuy/Soplo de curación, descripción del Proyecto, consultado en https://juancarlosleon.net/2017/04/04/pukuy/
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María José Argenzio / La educación de los 
hijos de Clovis / 2012 / Columnas corintias 
hechas de fondant pastelero / dimensiones 
Variables / crédito foto: Juan Pablo Merchán

María José Argenzio / Banderines / 2015 – 2016 / tela bordada a mano con hilo de rayón y barra 
fabricada con madera de Guayacán / dimensiones Variables / crédito foto: Juan Pablo Merchán 
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Juan Carlos León / Pukuy / 2017 / escultura 
sonora: pingullos, sistema neumático, 
carpintería, servomotores, hardware y 

automatización / dimensiones variables
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4. LA FÁBULA DE
LOS 10 MINISTROS Y LA

DEBACLE DE LOS MUSEOS



 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

52 En orden, el ministerio ha sido encabezado por: Antonio Preciado, Galo Mora, Ramiro Noriega, Érika Silva, Paco 
Velasco, Francisco Borja, Guillaume Long, Ana Rodríguez, Raúl Vallejo y Andrés Arauz.
53 Saidel Brito, comentario registrado en "De MAAC a Centro Cultural Simón Bolívar", 25 de julio de 2009, Río 
Revuelto, http://www.riorevuelto.net/2009/07/de-maac-centro-cultural-simon-bolivar.html Se respetó el uso de 
mayúsculas.

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

54 Lupe Álvarez, "Atrapados y sin salida", Río Revuelto, 4 de septiembre de 2009, 
http://www.riorevuelto.net/2009/09/atrapados-sin-salida-lupe-alvarez.html

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

95



 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

Imágenes del plantón del ITAE en las afueras del Banco 
Central en Guayaquil, noviembre de 2009



 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

56 Oswaldo Terreros, entrevista con Rodolfo Kronfle, 23 de agosto de 2017.

Xavier Patiño / Doggy / 2010 / acrílico sobre lienzo / 79 x 135 cm
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.

Zhang Yuqing / Palacio de la juventud / 1960

Oswaldo Terreros Herrera / Mural para la Universidad Superior de las Artes / 2012 / óleo sobre lienzo / 300 x 190 cm 

99



 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

57 Del mismo año es el políptico Elefante blanco (2013) de Patricio Ponce, tercer lugar en el Salón de Julio, que entre 
otras imágenes muestra al animal frente un paisaje que incluye torres petroleras humeantes, y en otro a Julian Assange 
(asilado en la embajada ecuatoriana en Londres) con un mono en su hombro, frente a un bucólico panorama que incluye 
un río y un volcán en erupción.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.

Juan Caguana / Elefante blanco sobre fondo blanco / 2013 / acrílico, resina sobre lienzo / 200 x 200 cm

Juan Caguana / S/T / 2015 / óleo sobre lienzo / 180 x 190 cm
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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Chivox / Serie de afiches exhibidos en la Alianza Francesa, Guayaquil / 2016 / pintura acrílica en cartulina
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.

Xavier Patiño / Una línea roja es una línea roja / 2016 / instalación (48 bancas pintadas con esmalte rojo, que forman 
un cuadrado) / dimensiones múltiples
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 

58 Christian Proaño, “Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes”, entrevista con Rodolfo 
Kronfle. http://www.paralaje.xyz/si-yo-hubiese-sido-gobierno-no-creaba-una-universidad-de-las-artes/
59 En la propuesta participa un equipo amplio conformado por: Diana Gardeneira, Andrea Oviedo, Zoila Arroyo, Luis 
Medina, Diego Kang, Lupe Álvarez, Ilich Castillo, Jorge Velarde, Marcos Restrepo y Francisco Santana.

60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.

Brigada de dibujantes (dibujos de Ilich Castillo) / Nacido y Criado Barrio: aproximaciones al barrio Cuba / 2014-2017

Brigada de dibujantes (dibujo de Marcos Restrepo) / Nacido y Criado Barrio: aproximaciones al barrio Cuba / 2014-2017
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.



 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

3.1 AROMA DECOLONIAL5. DUERME CON UN
OJO ABIERTO

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.



 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

 Las proclamas de izquierda que popularizaron la figura de Rafael Correa fueron 
desfigurándose con el tiempo, entrando en franca contradicción con las políticas de 
gobierno a pesar de mantenerse, en forma más no en fondo, como parte del discurso 
reiterativo de la “Revolución Ciudadana”. Uno de los personajes más respetables de la 
social-democracia local, el tres veces candidato a la presidencia León Roldós, lo resumió 
así:  

 “En los diez años de gobierno, todo se actuó a la inversa, no se ha respetado la 
naturaleza, se ha dilapidado en las entregas para la explotación hidrocarburífera y 
minera, se han vulnerado los territorios de las nacionalidades indígenas, se ha 
criminalizado la protesta social, se ha estrangulado a organizaciones clasistas, se le 
llevaron a los maestros el Fondo de Cesantía, se ha afectado a los recursos del IESS, 
se han privatizado infraestructuras portuarias sin procesos confiables, generando 
riesgos de costos inmanejables para quienes demanden sus servicios; en educación y 
en salud, más que en calidad, se ha gastado en costosas construcciones, para nada 
transparencia en los negocios ni en los contratos públicos.
 Lo repetitivo, salvo contadas excepciones, es el fraude en las cifras y en los 
anuncios.
 A veces se siguen prácticas de cuenteros, como en el caso de la supuesta planta de 
vehículos eléctricos en Yachay… Todo puro montaje informativo y nada más […] es 
generalizada la corrupción”74.

 Se podría decir que en el comienzo del régimen el grueso de los actores culturales 
encontró sintonía en el discurso progresista que enarbolaban los grupos que apoyaron al 
candidato Correa, y que poco a poco se fueron desengañando frente a una actitud 

74 León Roldós, “Correa: …se necesita a alguien más afable”, Diario El Universo, 6 de marzo de 2017. Recuperado de: 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/06/nota/6075622/correa-se-necesita-alguien-mas-afable
 Cabe mencionar aquí el conjunto de collages de Manuela Ribadeneira de la serie Los incorruptibles (2010), 
que representan esquemáticas figuras con pequeños recortes de prensa de palabras que se reiteran en los medios 
(revolución, cambio, etc.). Las obras tenían títulos como Vientos de cambio, La oposición, El vanidoso revolucionario 
o Mito falaz. También podemos recoger la crítica de Patricio Ponce al régimen, cuando representó a todos sus 
protagonistas estelares en una acción afuera del Mercado Ipiales en la capital, devolviendo el trillado estribillo en el 
título Prohibido Olvidar (2015): "...lo que hago primeramente es dibujar 35 retratos de 35 personajes de Alianza País, 
los más corruptos. Estos los realizo con lápiz y carboncillo en mi taller. Una vez en el Mercado Ipiales, procedo a 
ordenar alrededor de una alcantarilla los 35 retratos; para ello me apropio del diseño que usa el gobierno en sus 
dependencias, en forma de espiral. Luego dibujo sobre una camisa bordada (comprada con anterioridad en los bajos de 
Carondelet) con diseños indígenas (similar a la que usa Correa para disfrazarse en sus sabatinas) la cara del Papa 
Francisco (cómplice de muchos gobiernos y personajes obscuros, y líder de una de las organizaciones religiosas más 
falsas y perversas de la historia, culpable de genocidios y protectora de curas pederastas y pedófilos en todo el mundo).
El Poder Político y el Poder religioso se juntan para, en un país laico, seguir idiotizando a la gente, este hecho le costó 
al Ecuador varios millones de dólares. Una muestra de cómo el llamado 'Socialismo del Siglo XXI' utiliza la religión 
para seguir dominando y controlando a la población." Patricio Ponce, entrevista con Rodolfo Kronfle, 23 de agosto de 
2017.

crecientemente autoritaria y contradictoria que traicionaba las causas que muchos 
apoyaban. Como hemos visto temas de corte ecologista, de libertad de expresión, de 
derechos de la mujer y de los pueblos originarios, o las evidentes consecuencias que 
acarreaba el disenso fueron minando las simpatías iniciales, al punto que el grado de 
respaldo de la clase creativa al momento de escribir este ensayo es, comparativamente, 
bastante inferior.
 Aunque la desintegración de estas filiaciones se dio desde muy temprano, el 
divorcio con la agrupación política Ruptura de los 25, a inicios del 2011, podría enfocarse 
como un hito dentro del cambio de actitudes. Tal vez las fotografías que circularon del 
mencionado almuerzo en el palacio de gobierno -devenido en peña-, donde se ve a 
artistas de diversas generaciones beber y cantar junto al presidente, sea una estampa que 
queramos olvidar sobre el rol de los artistas y la ausencia de sus voces críticas, solo 
perceptibles de manera más significativa a partir del 2013, donde ya era indefendible su 
manejo autoritario, vertical y controlador.
 Sobre lo increíble que resulta, luego de todo lo vivido, que haya tan poca 
producción abierta y decididamente cuestionadora de régimen, Saidel Brito, un artista 
que conoce a fondo el sistema por su rol en el ITAE y posterior tránsito a la Universidad 
de las Artes, opina:

 “Buena parte de la producción artística en el Ecuador en la última década, y no 
solo en las artes visuales, ha bailado al ritmo de los ‘nuevos tiempos’. Ha hecho 
silencio, ha priorizado y obrado en función de fondos concursables y se ha plegado a 
la institucionalización de la cultura. No es sano cuando la cultura se subordina a la 
política –de eso debemos aprender- y es enfermizo cuando el arte se subordina a la 
burocracia cultural. Hoy tenemos más y mejores artistas, al menos en Guayaquil, que 
hace 10 años, pero tenemos a unas instituciones culturales públicas mucho más 
precarias e indefensas”75.

 Ya en el 2011 un agudo analista del medio como X Andrade notaba con claridad 
el efecto de cooptación y miedo que imponían los mecanismos del estado para anular no 
solo el arte crítico sino la circulación de opiniones contrarias al régimen:

 “Sería interesante nutrirse de los datos sobre la participación de los artistas en las 
convocatorias del Ministerio de Cultura, por ejemplo, para reevaluar o complejizar 
este argumento. A mí me parece que lo que ocurrió fue una ‘domesticación’ de los 

artistas a través del aparataje institucional del Estado, pero la forma de evidenciarlo 
es solamente a través de una mirada micro a las prácticas institucionales. Ello sería 
evidente tanto en las artes visuales como en el campo más ampliado”76.

 Silencio, domesticación…el gobierno fue muy eficaz en la desactivación de los 
impulsos críticos propios de la trayectoria del arte en el país. Tal vez la instalación Las 
Encantadas (2016) de Manuela Ribadeneira, presentada en el Centro de Arte 
Contemporáneo en Quito durante el epílogo del correato, metaforice esa situación de 
manera elocuente: sobre el piso de unos de los pabellones se disponían decenas de 
estilizadas esculturas de cartón que representaban tortugas que han sido volteadas y de 
esta forma inmovilizadas, que apenas sobreviven sin capacidad de acción. Esta obra a su 
vez se activaba por otra pieza dialogante sobre la pared, que consistía de una improvisada 
bandera de náufrago y una sentencia escrita en luz “No recojas a este hombre porque es 
veinte veces un criminal” (No recojas a este hombre, 2016), trabajo que parte de un 
cruento relato sobre el trato infame que daba un hacendado a sus trabajadores77; en 
palabras de la artista “los ecos contemporáneos locales son varios: el tirano, el castigo, el 
miedo… el tildar a alguien de criminal por protestar”78.
 En alguna ocasión un funcionario del MCYP me preguntó si estaría interesado en 
proponer un proyecto curatorial de arte ecuatoriano para ser exhibido fuera del país. Una 
vez que dejé claro que lo consideraría sólo si contase con total autonomía me llamó al día 
siguiente a decirme que nuestras conversaciones podrían avanzar, ya que luego de que la 
intelligentsia del ministerio revisó mi muro de Facebook yo había “salido limpio”. 
Aunque al parecer esta revisión de antecedentes no fue muy prolija, el intercambio 
evidenciaba lo que era un secreto a voces: la existencia de listas negras y la proscripción 
de oportunidades profesionales a quienes se percibía como detractores o críticos del 

régimen79. De cualquier forma, y sin que me hayan asombrado las dilatadas kikuyadas 
implicadas, fui –por suerte- dejado de lado en el proyecto de marras, considerándome 
afortunado de no haber tenido que financiar mis iniciativas con dineros del gobierno 
central. Revelado esto me veo compelido a mencionar -porque para mí esto tiene un valor 
simbólico que bordea la poesía- que, a pesar de que escribir gratis se ha convertido ya en 
una tara prolongada de mi quehacer, este ensayo está siendo remunerado indirectamente 
por una diminuta partida de Fondos Concursables, la cual, en una decisión de 
connotaciones cósmicas sobre consumo tan suntuario como sentimental, invertiré en una 
de las obras que aquí recojo.

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

 Las proclamas de izquierda que popularizaron la figura de Rafael Correa fueron 
desfigurándose con el tiempo, entrando en franca contradicción con las políticas de 
gobierno a pesar de mantenerse, en forma más no en fondo, como parte del discurso 
reiterativo de la “Revolución Ciudadana”. Uno de los personajes más respetables de la 
social-democracia local, el tres veces candidato a la presidencia León Roldós, lo resumió 
así:  

 “En los diez años de gobierno, todo se actuó a la inversa, no se ha respetado la 
naturaleza, se ha dilapidado en las entregas para la explotación hidrocarburífera y 
minera, se han vulnerado los territorios de las nacionalidades indígenas, se ha 
criminalizado la protesta social, se ha estrangulado a organizaciones clasistas, se le 
llevaron a los maestros el Fondo de Cesantía, se ha afectado a los recursos del IESS, 
se han privatizado infraestructuras portuarias sin procesos confiables, generando 
riesgos de costos inmanejables para quienes demanden sus servicios; en educación y 
en salud, más que en calidad, se ha gastado en costosas construcciones, para nada 
transparencia en los negocios ni en los contratos públicos.
 Lo repetitivo, salvo contadas excepciones, es el fraude en las cifras y en los 
anuncios.
 A veces se siguen prácticas de cuenteros, como en el caso de la supuesta planta de 
vehículos eléctricos en Yachay… Todo puro montaje informativo y nada más […] es 
generalizada la corrupción”74.

 Se podría decir que en el comienzo del régimen el grueso de los actores culturales 
encontró sintonía en el discurso progresista que enarbolaban los grupos que apoyaron al 
candidato Correa, y que poco a poco se fueron desengañando frente a una actitud 

crecientemente autoritaria y contradictoria que traicionaba las causas que muchos 
apoyaban. Como hemos visto temas de corte ecologista, de libertad de expresión, de 
derechos de la mujer y de los pueblos originarios, o las evidentes consecuencias que 
acarreaba el disenso fueron minando las simpatías iniciales, al punto que el grado de 
respaldo de la clase creativa al momento de escribir este ensayo es, comparativamente, 
bastante inferior.
 Aunque la desintegración de estas filiaciones se dio desde muy temprano, el 
divorcio con la agrupación política Ruptura de los 25, a inicios del 2011, podría enfocarse 
como un hito dentro del cambio de actitudes. Tal vez las fotografías que circularon del 
mencionado almuerzo en el palacio de gobierno -devenido en peña-, donde se ve a 
artistas de diversas generaciones beber y cantar junto al presidente, sea una estampa que 
queramos olvidar sobre el rol de los artistas y la ausencia de sus voces críticas, solo 
perceptibles de manera más significativa a partir del 2013, donde ya era indefendible su 
manejo autoritario, vertical y controlador.
 Sobre lo increíble que resulta, luego de todo lo vivido, que haya tan poca 
producción abierta y decididamente cuestionadora de régimen, Saidel Brito, un artista 
que conoce a fondo el sistema por su rol en el ITAE y posterior tránsito a la Universidad 
de las Artes, opina:

 “Buena parte de la producción artística en el Ecuador en la última década, y no 
solo en las artes visuales, ha bailado al ritmo de los ‘nuevos tiempos’. Ha hecho 
silencio, ha priorizado y obrado en función de fondos concursables y se ha plegado a 
la institucionalización de la cultura. No es sano cuando la cultura se subordina a la 
política –de eso debemos aprender- y es enfermizo cuando el arte se subordina a la 
burocracia cultural. Hoy tenemos más y mejores artistas, al menos en Guayaquil, que 
hace 10 años, pero tenemos a unas instituciones culturales públicas mucho más 
precarias e indefensas”75.

 Ya en el 2011 un agudo analista del medio como X Andrade notaba con claridad 
el efecto de cooptación y miedo que imponían los mecanismos del estado para anular no 
solo el arte crítico sino la circulación de opiniones contrarias al régimen:

 “Sería interesante nutrirse de los datos sobre la participación de los artistas en las 
convocatorias del Ministerio de Cultura, por ejemplo, para reevaluar o complejizar 
este argumento. A mí me parece que lo que ocurrió fue una ‘domesticación’ de los 

artistas a través del aparataje institucional del Estado, pero la forma de evidenciarlo 
es solamente a través de una mirada micro a las prácticas institucionales. Ello sería 
evidente tanto en las artes visuales como en el campo más ampliado”76.

 Silencio, domesticación…el gobierno fue muy eficaz en la desactivación de los 
impulsos críticos propios de la trayectoria del arte en el país. Tal vez la instalación Las 
Encantadas (2016) de Manuela Ribadeneira, presentada en el Centro de Arte 
Contemporáneo en Quito durante el epílogo del correato, metaforice esa situación de 
manera elocuente: sobre el piso de unos de los pabellones se disponían decenas de 
estilizadas esculturas de cartón que representaban tortugas que han sido volteadas y de 
esta forma inmovilizadas, que apenas sobreviven sin capacidad de acción. Esta obra a su 
vez se activaba por otra pieza dialogante sobre la pared, que consistía de una improvisada 
bandera de náufrago y una sentencia escrita en luz “No recojas a este hombre porque es 
veinte veces un criminal” (No recojas a este hombre, 2016), trabajo que parte de un 
cruento relato sobre el trato infame que daba un hacendado a sus trabajadores77; en 
palabras de la artista “los ecos contemporáneos locales son varios: el tirano, el castigo, el 
miedo… el tildar a alguien de criminal por protestar”78.
 En alguna ocasión un funcionario del MCYP me preguntó si estaría interesado en 
proponer un proyecto curatorial de arte ecuatoriano para ser exhibido fuera del país. Una 
vez que dejé claro que lo consideraría sólo si contase con total autonomía me llamó al día 
siguiente a decirme que nuestras conversaciones podrían avanzar, ya que luego de que la 
intelligentsia del ministerio revisó mi muro de Facebook yo había “salido limpio”. 
Aunque al parecer esta revisión de antecedentes no fue muy prolija, el intercambio 
evidenciaba lo que era un secreto a voces: la existencia de listas negras y la proscripción 
de oportunidades profesionales a quienes se percibía como detractores o críticos del 

régimen79. De cualquier forma, y sin que me hayan asombrado las dilatadas kikuyadas 
implicadas, fui –por suerte- dejado de lado en el proyecto de marras, considerándome 
afortunado de no haber tenido que financiar mis iniciativas con dineros del gobierno 
central. Revelado esto me veo compelido a mencionar -porque para mí esto tiene un valor 
simbólico que bordea la poesía- que, a pesar de que escribir gratis se ha convertido ya en 
una tara prolongada de mi quehacer, este ensayo está siendo remunerado indirectamente 
por una diminuta partida de Fondos Concursables, la cual, en una decisión de 
connotaciones cósmicas sobre consumo tan suntuario como sentimental, invertiré en una 
de las obras que aquí recojo.

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.

Patricio Ponce / Prohibido Olvidar / 2015 / performance, Mercado Ipiales, Quito
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

 Las proclamas de izquierda que popularizaron la figura de Rafael Correa fueron 
desfigurándose con el tiempo, entrando en franca contradicción con las políticas de 
gobierno a pesar de mantenerse, en forma más no en fondo, como parte del discurso 
reiterativo de la “Revolución Ciudadana”. Uno de los personajes más respetables de la 
social-democracia local, el tres veces candidato a la presidencia León Roldós, lo resumió 
así:  

 “En los diez años de gobierno, todo se actuó a la inversa, no se ha respetado la 
naturaleza, se ha dilapidado en las entregas para la explotación hidrocarburífera y 
minera, se han vulnerado los territorios de las nacionalidades indígenas, se ha 
criminalizado la protesta social, se ha estrangulado a organizaciones clasistas, se le 
llevaron a los maestros el Fondo de Cesantía, se ha afectado a los recursos del IESS, 
se han privatizado infraestructuras portuarias sin procesos confiables, generando 
riesgos de costos inmanejables para quienes demanden sus servicios; en educación y 
en salud, más que en calidad, se ha gastado en costosas construcciones, para nada 
transparencia en los negocios ni en los contratos públicos.
 Lo repetitivo, salvo contadas excepciones, es el fraude en las cifras y en los 
anuncios.
 A veces se siguen prácticas de cuenteros, como en el caso de la supuesta planta de 
vehículos eléctricos en Yachay… Todo puro montaje informativo y nada más […] es 
generalizada la corrupción”74.

 Se podría decir que en el comienzo del régimen el grueso de los actores culturales 
encontró sintonía en el discurso progresista que enarbolaban los grupos que apoyaron al 
candidato Correa, y que poco a poco se fueron desengañando frente a una actitud 

crecientemente autoritaria y contradictoria que traicionaba las causas que muchos 
apoyaban. Como hemos visto temas de corte ecologista, de libertad de expresión, de 
derechos de la mujer y de los pueblos originarios, o las evidentes consecuencias que 
acarreaba el disenso fueron minando las simpatías iniciales, al punto que el grado de 
respaldo de la clase creativa al momento de escribir este ensayo es, comparativamente, 
bastante inferior.
 Aunque la desintegración de estas filiaciones se dio desde muy temprano, el 
divorcio con la agrupación política Ruptura de los 25, a inicios del 2011, podría enfocarse 
como un hito dentro del cambio de actitudes. Tal vez las fotografías que circularon del 
mencionado almuerzo en el palacio de gobierno -devenido en peña-, donde se ve a 
artistas de diversas generaciones beber y cantar junto al presidente, sea una estampa que 
queramos olvidar sobre el rol de los artistas y la ausencia de sus voces críticas, solo 
perceptibles de manera más significativa a partir del 2013, donde ya era indefendible su 
manejo autoritario, vertical y controlador.
 Sobre lo increíble que resulta, luego de todo lo vivido, que haya tan poca 
producción abierta y decididamente cuestionadora de régimen, Saidel Brito, un artista 
que conoce a fondo el sistema por su rol en el ITAE y posterior tránsito a la Universidad 
de las Artes, opina:

 “Buena parte de la producción artística en el Ecuador en la última década, y no 
solo en las artes visuales, ha bailado al ritmo de los ‘nuevos tiempos’. Ha hecho 
silencio, ha priorizado y obrado en función de fondos concursables y se ha plegado a 
la institucionalización de la cultura. No es sano cuando la cultura se subordina a la 
política –de eso debemos aprender- y es enfermizo cuando el arte se subordina a la 
burocracia cultural. Hoy tenemos más y mejores artistas, al menos en Guayaquil, que 
hace 10 años, pero tenemos a unas instituciones culturales públicas mucho más 
precarias e indefensas”75.

 Ya en el 2011 un agudo analista del medio como X Andrade notaba con claridad 
el efecto de cooptación y miedo que imponían los mecanismos del estado para anular no 
solo el arte crítico sino la circulación de opiniones contrarias al régimen:

 “Sería interesante nutrirse de los datos sobre la participación de los artistas en las 
convocatorias del Ministerio de Cultura, por ejemplo, para reevaluar o complejizar 
este argumento. A mí me parece que lo que ocurrió fue una ‘domesticación’ de los 

artistas a través del aparataje institucional del Estado, pero la forma de evidenciarlo 
es solamente a través de una mirada micro a las prácticas institucionales. Ello sería 
evidente tanto en las artes visuales como en el campo más ampliado”76.

 Silencio, domesticación…el gobierno fue muy eficaz en la desactivación de los 
impulsos críticos propios de la trayectoria del arte en el país. Tal vez la instalación Las 
Encantadas (2016) de Manuela Ribadeneira, presentada en el Centro de Arte 
Contemporáneo en Quito durante el epílogo del correato, metaforice esa situación de 
manera elocuente: sobre el piso de unos de los pabellones se disponían decenas de 
estilizadas esculturas de cartón que representaban tortugas que han sido volteadas y de 
esta forma inmovilizadas, que apenas sobreviven sin capacidad de acción. Esta obra a su 
vez se activaba por otra pieza dialogante sobre la pared, que consistía de una improvisada 
bandera de náufrago y una sentencia escrita en luz “No recojas a este hombre porque es 
veinte veces un criminal” (No recojas a este hombre, 2016), trabajo que parte de un 
cruento relato sobre el trato infame que daba un hacendado a sus trabajadores77; en 
palabras de la artista “los ecos contemporáneos locales son varios: el tirano, el castigo, el 
miedo… el tildar a alguien de criminal por protestar”78.
 En alguna ocasión un funcionario del MCYP me preguntó si estaría interesado en 
proponer un proyecto curatorial de arte ecuatoriano para ser exhibido fuera del país. Una 
vez que dejé claro que lo consideraría sólo si contase con total autonomía me llamó al día 
siguiente a decirme que nuestras conversaciones podrían avanzar, ya que luego de que la 
intelligentsia del ministerio revisó mi muro de Facebook yo había “salido limpio”. 
Aunque al parecer esta revisión de antecedentes no fue muy prolija, el intercambio 
evidenciaba lo que era un secreto a voces: la existencia de listas negras y la proscripción 
de oportunidades profesionales a quienes se percibía como detractores o críticos del 

régimen79. De cualquier forma, y sin que me hayan asombrado las dilatadas kikuyadas 
implicadas, fui –por suerte- dejado de lado en el proyecto de marras, considerándome 
afortunado de no haber tenido que financiar mis iniciativas con dineros del gobierno 
central. Revelado esto me veo compelido a mencionar -porque para mí esto tiene un valor 
simbólico que bordea la poesía- que, a pesar de que escribir gratis se ha convertido ya en 
una tara prolongada de mi quehacer, este ensayo está siendo remunerado indirectamente 
por una diminuta partida de Fondos Concursables, la cual, en una decisión de 
connotaciones cósmicas sobre consumo tan suntuario como sentimental, invertiré en una 
de las obras que aquí recojo.

75 Rodolfo Kronfle, “'La complejidad, casi siempre desgarrante, del acto creativo'. Conversación con Saidel Brito sobre 
Curul", 16 de diciembre de 2016, Paralaje,  http://www.paralaje.xyz/la-complejidad-casi-siempre-desgarrante- 
del-acto-creativo-conversacion-con-saidel-brito-sobre-curul/  

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

 Las proclamas de izquierda que popularizaron la figura de Rafael Correa fueron 
desfigurándose con el tiempo, entrando en franca contradicción con las políticas de 
gobierno a pesar de mantenerse, en forma más no en fondo, como parte del discurso 
reiterativo de la “Revolución Ciudadana”. Uno de los personajes más respetables de la 
social-democracia local, el tres veces candidato a la presidencia León Roldós, lo resumió 
así:  

 “En los diez años de gobierno, todo se actuó a la inversa, no se ha respetado la 
naturaleza, se ha dilapidado en las entregas para la explotación hidrocarburífera y 
minera, se han vulnerado los territorios de las nacionalidades indígenas, se ha 
criminalizado la protesta social, se ha estrangulado a organizaciones clasistas, se le 
llevaron a los maestros el Fondo de Cesantía, se ha afectado a los recursos del IESS, 
se han privatizado infraestructuras portuarias sin procesos confiables, generando 
riesgos de costos inmanejables para quienes demanden sus servicios; en educación y 
en salud, más que en calidad, se ha gastado en costosas construcciones, para nada 
transparencia en los negocios ni en los contratos públicos.
 Lo repetitivo, salvo contadas excepciones, es el fraude en las cifras y en los 
anuncios.
 A veces se siguen prácticas de cuenteros, como en el caso de la supuesta planta de 
vehículos eléctricos en Yachay… Todo puro montaje informativo y nada más […] es 
generalizada la corrupción”74.

 Se podría decir que en el comienzo del régimen el grueso de los actores culturales 
encontró sintonía en el discurso progresista que enarbolaban los grupos que apoyaron al 
candidato Correa, y que poco a poco se fueron desengañando frente a una actitud 

crecientemente autoritaria y contradictoria que traicionaba las causas que muchos 
apoyaban. Como hemos visto temas de corte ecologista, de libertad de expresión, de 
derechos de la mujer y de los pueblos originarios, o las evidentes consecuencias que 
acarreaba el disenso fueron minando las simpatías iniciales, al punto que el grado de 
respaldo de la clase creativa al momento de escribir este ensayo es, comparativamente, 
bastante inferior.
 Aunque la desintegración de estas filiaciones se dio desde muy temprano, el 
divorcio con la agrupación política Ruptura de los 25, a inicios del 2011, podría enfocarse 
como un hito dentro del cambio de actitudes. Tal vez las fotografías que circularon del 
mencionado almuerzo en el palacio de gobierno -devenido en peña-, donde se ve a 
artistas de diversas generaciones beber y cantar junto al presidente, sea una estampa que 
queramos olvidar sobre el rol de los artistas y la ausencia de sus voces críticas, solo 
perceptibles de manera más significativa a partir del 2013, donde ya era indefendible su 
manejo autoritario, vertical y controlador.
 Sobre lo increíble que resulta, luego de todo lo vivido, que haya tan poca 
producción abierta y decididamente cuestionadora de régimen, Saidel Brito, un artista 
que conoce a fondo el sistema por su rol en el ITAE y posterior tránsito a la Universidad 
de las Artes, opina:

 “Buena parte de la producción artística en el Ecuador en la última década, y no 
solo en las artes visuales, ha bailado al ritmo de los ‘nuevos tiempos’. Ha hecho 
silencio, ha priorizado y obrado en función de fondos concursables y se ha plegado a 
la institucionalización de la cultura. No es sano cuando la cultura se subordina a la 
política –de eso debemos aprender- y es enfermizo cuando el arte se subordina a la 
burocracia cultural. Hoy tenemos más y mejores artistas, al menos en Guayaquil, que 
hace 10 años, pero tenemos a unas instituciones culturales públicas mucho más 
precarias e indefensas”75.

 Ya en el 2011 un agudo analista del medio como X Andrade notaba con claridad 
el efecto de cooptación y miedo que imponían los mecanismos del estado para anular no 
solo el arte crítico sino la circulación de opiniones contrarias al régimen:

 “Sería interesante nutrirse de los datos sobre la participación de los artistas en las 
convocatorias del Ministerio de Cultura, por ejemplo, para reevaluar o complejizar 
este argumento. A mí me parece que lo que ocurrió fue una ‘domesticación’ de los 

artistas a través del aparataje institucional del Estado, pero la forma de evidenciarlo 
es solamente a través de una mirada micro a las prácticas institucionales. Ello sería 
evidente tanto en las artes visuales como en el campo más ampliado”76.

 Silencio, domesticación…el gobierno fue muy eficaz en la desactivación de los 
impulsos críticos propios de la trayectoria del arte en el país. Tal vez la instalación Las 
Encantadas (2016) de Manuela Ribadeneira, presentada en el Centro de Arte 
Contemporáneo en Quito durante el epílogo del correato, metaforice esa situación de 
manera elocuente: sobre el piso de unos de los pabellones se disponían decenas de 
estilizadas esculturas de cartón que representaban tortugas que han sido volteadas y de 
esta forma inmovilizadas, que apenas sobreviven sin capacidad de acción. Esta obra a su 
vez se activaba por otra pieza dialogante sobre la pared, que consistía de una improvisada 
bandera de náufrago y una sentencia escrita en luz “No recojas a este hombre porque es 
veinte veces un criminal” (No recojas a este hombre, 2016), trabajo que parte de un 
cruento relato sobre el trato infame que daba un hacendado a sus trabajadores77; en 
palabras de la artista “los ecos contemporáneos locales son varios: el tirano, el castigo, el 
miedo… el tildar a alguien de criminal por protestar”78.
 En alguna ocasión un funcionario del MCYP me preguntó si estaría interesado en 
proponer un proyecto curatorial de arte ecuatoriano para ser exhibido fuera del país. Una 
vez que dejé claro que lo consideraría sólo si contase con total autonomía me llamó al día 
siguiente a decirme que nuestras conversaciones podrían avanzar, ya que luego de que la 
intelligentsia del ministerio revisó mi muro de Facebook yo había “salido limpio”. 
Aunque al parecer esta revisión de antecedentes no fue muy prolija, el intercambio 
evidenciaba lo que era un secreto a voces: la existencia de listas negras y la proscripción 
de oportunidades profesionales a quienes se percibía como detractores o críticos del 

régimen79. De cualquier forma, y sin que me hayan asombrado las dilatadas kikuyadas 
implicadas, fui –por suerte- dejado de lado en el proyecto de marras, considerándome 
afortunado de no haber tenido que financiar mis iniciativas con dineros del gobierno 
central. Revelado esto me veo compelido a mencionar -porque para mí esto tiene un valor 
simbólico que bordea la poesía- que, a pesar de que escribir gratis se ha convertido ya en 
una tara prolongada de mi quehacer, este ensayo está siendo remunerado indirectamente 
por una diminuta partida de Fondos Concursables, la cual, en una decisión de 
connotaciones cósmicas sobre consumo tan suntuario como sentimental, invertiré en una 
de las obras que aquí recojo.

76 Correspondencia con el autor vía correo electrónico, 7 de noviembre de 2011.
77 “No recojas a este hombre está hecha de cuatro gobos (plantilla metálica que se pone dentro de luces de teatro) que 
forman una frase que dice 'no recojas a este hombre porque es veinte veces un criminal'. Hay también una bandera de 
náufrago (palo y tela). Esta pieza parte de un episodio histórico que cuenta Hickman en su libro: Un personaje llamado 
Manuel J. Cobos, en la segunda mitad del siglo 19, fundó en San Cristóbal la hacienda ‘El Progreso’. Plantó caña de 
azúcar y creó un pequeño puerto. Parecía que la hacienda estaba a la altura de su nombre, pero Cobos, libre de todo 
control y autoridad debido a la distancia y debilidad administrativa del Ecuador, impone su ley y se vuelve un tirano. 
Los trabajadores que protestaban eran abandonados en islas apartadas sin agua ni comida. Uno de estos hombres fue 
rescatado tres años después. Su tragedia y sin duda de otros más, es que hubiese podido ser rescatado mucho antes, pero 
Cobos puso letreros, visibles para los barcos, pero inaccesibles para los castigados, que decía en inglés y español: ‘No 
recojas a este hombre porque es veinte veces un criminal’”.
 Sobre la producción de estas obras la artista ha comentado: “…en el mundo de hoy nada parecería marchar 
como debe marchar, lo que antes era predecible ya no lo es. Todo está patas arriba. Siento que es un mundo polarizado, 
sin matices. Las posiciones y soluciones medias parecen ya no ser posibles. Estás dentro o fuera, eres amigo o enemigo, 
estás conmigo o sin mí”.  Rodolfo Kronfle, "Los matices perdidos", entrevista a Manuela Ribadeneira, Paralaje, 11 
noviembre de 2016, http://www.paralaje.xyz/los-matices-perdidos-entrevista-a-manuela-ribadeneira/
78 Idem.

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

 Las proclamas de izquierda que popularizaron la figura de Rafael Correa fueron 
desfigurándose con el tiempo, entrando en franca contradicción con las políticas de 
gobierno a pesar de mantenerse, en forma más no en fondo, como parte del discurso 
reiterativo de la “Revolución Ciudadana”. Uno de los personajes más respetables de la 
social-democracia local, el tres veces candidato a la presidencia León Roldós, lo resumió 
así:  

 “En los diez años de gobierno, todo se actuó a la inversa, no se ha respetado la 
naturaleza, se ha dilapidado en las entregas para la explotación hidrocarburífera y 
minera, se han vulnerado los territorios de las nacionalidades indígenas, se ha 
criminalizado la protesta social, se ha estrangulado a organizaciones clasistas, se le 
llevaron a los maestros el Fondo de Cesantía, se ha afectado a los recursos del IESS, 
se han privatizado infraestructuras portuarias sin procesos confiables, generando 
riesgos de costos inmanejables para quienes demanden sus servicios; en educación y 
en salud, más que en calidad, se ha gastado en costosas construcciones, para nada 
transparencia en los negocios ni en los contratos públicos.
 Lo repetitivo, salvo contadas excepciones, es el fraude en las cifras y en los 
anuncios.
 A veces se siguen prácticas de cuenteros, como en el caso de la supuesta planta de 
vehículos eléctricos en Yachay… Todo puro montaje informativo y nada más […] es 
generalizada la corrupción”74.

 Se podría decir que en el comienzo del régimen el grueso de los actores culturales 
encontró sintonía en el discurso progresista que enarbolaban los grupos que apoyaron al 
candidato Correa, y que poco a poco se fueron desengañando frente a una actitud 

crecientemente autoritaria y contradictoria que traicionaba las causas que muchos 
apoyaban. Como hemos visto temas de corte ecologista, de libertad de expresión, de 
derechos de la mujer y de los pueblos originarios, o las evidentes consecuencias que 
acarreaba el disenso fueron minando las simpatías iniciales, al punto que el grado de 
respaldo de la clase creativa al momento de escribir este ensayo es, comparativamente, 
bastante inferior.
 Aunque la desintegración de estas filiaciones se dio desde muy temprano, el 
divorcio con la agrupación política Ruptura de los 25, a inicios del 2011, podría enfocarse 
como un hito dentro del cambio de actitudes. Tal vez las fotografías que circularon del 
mencionado almuerzo en el palacio de gobierno -devenido en peña-, donde se ve a 
artistas de diversas generaciones beber y cantar junto al presidente, sea una estampa que 
queramos olvidar sobre el rol de los artistas y la ausencia de sus voces críticas, solo 
perceptibles de manera más significativa a partir del 2013, donde ya era indefendible su 
manejo autoritario, vertical y controlador.
 Sobre lo increíble que resulta, luego de todo lo vivido, que haya tan poca 
producción abierta y decididamente cuestionadora de régimen, Saidel Brito, un artista 
que conoce a fondo el sistema por su rol en el ITAE y posterior tránsito a la Universidad 
de las Artes, opina:

 “Buena parte de la producción artística en el Ecuador en la última década, y no 
solo en las artes visuales, ha bailado al ritmo de los ‘nuevos tiempos’. Ha hecho 
silencio, ha priorizado y obrado en función de fondos concursables y se ha plegado a 
la institucionalización de la cultura. No es sano cuando la cultura se subordina a la 
política –de eso debemos aprender- y es enfermizo cuando el arte se subordina a la 
burocracia cultural. Hoy tenemos más y mejores artistas, al menos en Guayaquil, que 
hace 10 años, pero tenemos a unas instituciones culturales públicas mucho más 
precarias e indefensas”75.

 Ya en el 2011 un agudo analista del medio como X Andrade notaba con claridad 
el efecto de cooptación y miedo que imponían los mecanismos del estado para anular no 
solo el arte crítico sino la circulación de opiniones contrarias al régimen:

 “Sería interesante nutrirse de los datos sobre la participación de los artistas en las 
convocatorias del Ministerio de Cultura, por ejemplo, para reevaluar o complejizar 
este argumento. A mí me parece que lo que ocurrió fue una ‘domesticación’ de los 

artistas a través del aparataje institucional del Estado, pero la forma de evidenciarlo 
es solamente a través de una mirada micro a las prácticas institucionales. Ello sería 
evidente tanto en las artes visuales como en el campo más ampliado”76.

 Silencio, domesticación…el gobierno fue muy eficaz en la desactivación de los 
impulsos críticos propios de la trayectoria del arte en el país. Tal vez la instalación Las 
Encantadas (2016) de Manuela Ribadeneira, presentada en el Centro de Arte 
Contemporáneo en Quito durante el epílogo del correato, metaforice esa situación de 
manera elocuente: sobre el piso de unos de los pabellones se disponían decenas de 
estilizadas esculturas de cartón que representaban tortugas que han sido volteadas y de 
esta forma inmovilizadas, que apenas sobreviven sin capacidad de acción. Esta obra a su 
vez se activaba por otra pieza dialogante sobre la pared, que consistía de una improvisada 
bandera de náufrago y una sentencia escrita en luz “No recojas a este hombre porque es 
veinte veces un criminal” (No recojas a este hombre, 2016), trabajo que parte de un 
cruento relato sobre el trato infame que daba un hacendado a sus trabajadores77; en 
palabras de la artista “los ecos contemporáneos locales son varios: el tirano, el castigo, el 
miedo… el tildar a alguien de criminal por protestar”78.
 En alguna ocasión un funcionario del MCYP me preguntó si estaría interesado en 
proponer un proyecto curatorial de arte ecuatoriano para ser exhibido fuera del país. Una 
vez que dejé claro que lo consideraría sólo si contase con total autonomía me llamó al día 
siguiente a decirme que nuestras conversaciones podrían avanzar, ya que luego de que la 
intelligentsia del ministerio revisó mi muro de Facebook yo había “salido limpio”. 
Aunque al parecer esta revisión de antecedentes no fue muy prolija, el intercambio 
evidenciaba lo que era un secreto a voces: la existencia de listas negras y la proscripción 
de oportunidades profesionales a quienes se percibía como detractores o críticos del 

régimen79. De cualquier forma, y sin que me hayan asombrado las dilatadas kikuyadas 
implicadas, fui –por suerte- dejado de lado en el proyecto de marras, considerándome 
afortunado de no haber tenido que financiar mis iniciativas con dineros del gobierno 
central. Revelado esto me veo compelido a mencionar -porque para mí esto tiene un valor 
simbólico que bordea la poesía- que, a pesar de que escribir gratis se ha convertido ya en 
una tara prolongada de mi quehacer, este ensayo está siendo remunerado indirectamente 
por una diminuta partida de Fondos Concursables, la cual, en una decisión de 
connotaciones cósmicas sobre consumo tan suntuario como sentimental, invertiré en una 
de las obras que aquí recojo.

79 Podemos leer en el video Foreign Last Names (2010) de Ilich Castillo una crítica velada a la delación dentro del 
campo creativo: en la obra los créditos de una película de Elia Kazan -colaborador del macartismo- se desfiguran con 
glitches a partir de la "infección" que el artista hizo sobre su código digital: "Este acto de traición le permitió seguir 
trabajando en Hollywood, lo que convierte la desfiguración de la imagen en metáfora de su reputación. Una poética 
deriva estética atravesada por nociones de ideología, deslealtad, propaganda y manipulación de masas". El título del 
video no resulta antojadizo en el contexto de la ola de nacionalismo. Cita extraída de: Rodolfo Kronfle, "Los matices 
del por qué", Museo de los Metales, Cuenca, 2011, NoMínimo-Río Revuelto, p.12

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.

Manuela Ribadeneira / No recojas a este hombre / 2016 / Proyección de texto sobre muro, rama de árbol y tela / 
dimensiones variables / crédito foto: Ricardo Bohórquez

Manuela Ribadeneira / Las Encantadas / 2016 / Cartón troquelado con láser, instalación de unidades variables / 90 x 65 x 45 
cm c/u. Diseño en colaboración con Víctor Hoyos, desarrollo digital Paul Astudillo / crédito foto: Ricardo Bohórquez
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.



 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

6. POST SCRÍPTUM
(Para todas y todos)

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.



 Terminado el recuento quisiera permitirme y compartir un ejercicio antojadizo, 
un capricho hermenéutico digamos: antes del cambio de norte en su producción, y antes 
de iniciado el trajín histórico por el que seguimos transitando, Óscar Santillán produjo 
un importante video (Los Jornaleros, 2006) que ahora encuentro bastante más punzante 
que entonces. Mediante una toma subjetiva, la pieza parecía narrar el descubrimiento, en 
medio de un cacaotal, del célebre monumento a Eloy Alfaro que representa el ideal 
liberal impulsado por las masas. Si el video del artista en el 2006 señalaba la traición 
histórica de la política ecuatoriana a los postulados del general, vista diez años después 
puede resignificarse y verse como alegoría de la más vil y corrupta impostura de una 
ideología a cargo de la gavilla de embaucadores que decían reivindicarla. 
 El video incluso alecciona, con todo el poder de una fábula, al idealismo emanci-
pador inserto en su impulso autoral. Por ese baño de sobriedad -que tanto da para elaborar 
sobre sobre arte, militancia, ideología y crítica- Los Jornaleros me parece ahora, si somos 
capaces de dotar a la obra de cierta proyección clarividente -y de una doble vida-, la que 
mejor caracterizaría la farsa en que devino la Revolución Ciudadana... aunque haya apun-
tado a criticar a la "larga noche neoliberal". 
 La pregunta queda en el ambiente: ¿volverán los artistas a creer en estos cuentos 
chinos? Daniel Alvarado parece atisbar una respuesta negativa en el largo título de su 
pintura (segundo premio del salón de julio) Pa(t)ria para siempre, o la fuga constante de 
una nube que no se deja atrapar por pobres incautos con corazones ardientes, cabezas 
frías y manos limpias (2014). Pablo Cardoso también, en la aproximación pesimista de 
su obra Revoluci n (2015), donde –como precaución frente a las falsas esperanzas y 
tendencia amnésica- cita un párrafo de “El siglo de las luces” de Alejo Carpentier:
 Esta vez la revolución ha fracasado. Acaso la próxima sea la buena. Pero, para 
agarrarme cuando estalle, tendrán que buscarme con linternas a mediodía. Cuidémonos 
de las palabras hermosas; de los Mundos Mejores creados por las palabras. Nuestra 
época sucumbe por un exceso de palabras. No hay más Tierra Prometida que la que el 
hombre puede encontrar en sí mismo.

 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.

Óscar Santillán / Los Jornaleros / 2006 / video / 3’3’’
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 Basta solo el hecho de recordar el paso de diez ministros en una década por el 
MCYP -y los múltiples enroques en cargos públicos de estos personajes- para tener claro 
su escogimiento como favor político, y graficar su inoperancia expresada en los 
desaciertos u omisiones de cada gestión52. El recuento detallado de estos descriterios, y 
de las cifras que manejaron y que nunca transparentaron, queda como tarea para algún 
investigador con tendencias suicidas. Apenas mencionaré algunos hechos que retratan 
aquella gestión de cuerpo entero.
 Las alarmas sonaron desde temprano, cuando a mediados del 2009, y dentro de la 
fiebre simbolista de rebautizos del régimen, le cambiaron el nombre al Museo 
Antropológico y de Arte Contemporáneo "MAAC", que comenzó a operar desde 
entonces como Centro Cultural Simón Bolívar. Las reacciones en Guayaquil fueron 
mayormente de rechazo, aunque muy pocas personas se atrevieron a emitir comentarios. 
Acá uno de Saidel Brito:

 "Hoy, 25 de julio del 2009, el cadáver del MAAC de Guayaquil amaneció con 
otro nombre: Centro Cultural Libertador Simon Bolívar. ¡QUE VERGÜENZA! Que 
triste que el Ministerio de Cultura del Ecuador se convierta en un brazo tan burdo de 
la política. De la peor de las políticas, pues esta repugnante maniobra anticultural nos 
revive las viejas prácticas de reescritura de la historia de las dictaduras europeas del 
siglo XX. 
 Aunque no lo parezca, estamos frente a un hecho trascendente. No es un simple 
regalo de cumpleaños a Bolívar y al presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela. No es sólo una riña ideológica con el alcalde de una ciudad. Este nuevo 
nombre al MAAC es la mejor evidencia de que al gobierno se le está acabando la 
imaginación. Y eso es muy PELIGROSO. 
 Nuestro silencio también"53.

 Para septiembre del 2009, la catedrática Lupe Álvarez ya avizoraba el "'tamaño 
de bola' de lo que puede sobrevenirnos". Las líneas que siguen, preocupadas por la 
"corrección política", las "declaraciones demagógicas" y "tanta cháchara politiquera" del 
discurso estatal, fueron parte de una reflexión que hizo circular luego de un encuentro en 
la Universidad Casa Grande de varios agentes guayaquileños con Ramiro Noriega, en ese 
entonces Ministro de Cultura:

 Dado que el recuento del auge y decadencia de este instituto, narrado por sus 
propios protagonistas, se encuentra hace varios años en proceso de edición, aún no 
conocemos los detalles de esta jugarreta centralista y sus implicaciones. Esta historia, por 
el momento, se encuentra barrida bajo la alfombra. Lo que sí ha salido a la luz, al menos, 
son los mecanismos que operan al interior de la Universidad de las Artes, como los ha 
descrito uno de sus exprofesores, el artista Christian Proaño:

 “…hay un control ejercido por la Unidad de Bienestar Estudiantil, una especie de 
censura previa construida con chantaje y clientelismo. Vigilan las redes, y a los 
becados los tienen observados. También hay bastante estudiante gobiernista 
igualmente ejerciendo un papel de vigilancia. Obviamente hay inconformidad entre 
muchos estudiantes, y ellos son los que más adelantado tienen su auto organización, 
al contrario de los docentes. Yo diría que el alargamiento de los tiempos de auto 
organización da pie para una guía paternalista inspirada por el partido, vertical, que 
infantiliza a los estudiantes y a los docentes. Guía ejecutada por Bienestar 
Estudiantil, el Departamento Jurídico… Ni siquiera las autoridades.
 […] tal vez nos chantajean con sueldazos, pero con contratos hechos en función 
de los tiempos políticos.
 […] Si yo hubiese sido gobierno no creaba una Universidad de las Artes sino que 
fortalecía el ITAE. Fortalecía en general la educación técnica y tecnológica. El hecho 
de que se haya privilegiado el modelo de universidades emblemáticas en lugar de 
depurar y fortalecer el sistema existente obviamente fue un plan diseñado por unos 
tecnócratas como René Ramírez para justificar un ingente gasto de recursos, sobre 
todo en hierro, hormigón y vidrio”58.

 El único proyecto valioso de arte contemporáneo que se me ocurre mencionar 
vinculado a la Universidad de las Artes es uno de inserción en la comunidad desarrollado 
en el barrio Cuba (Nacido y criado, 2014-2017) por un equipo que incluye a los artistas 
Jorge Velarde, Marcos Restrepo e Ilich Castillo59. Se trata de un mapeo de la 
comunidad a partir de un registro visual muy sensible, que incorporaba a los personajes 
e imaginarios que han construido la trama social y memoria del lugar. En conjunto, una 
perceptiva representación que explora los matices vivenciales y humanos de un enclave 
de la urbe que muestra su universo propio. Todos estos artistas están vinculados a la 

 "Los que asistimos con la esperanza de escuchar el punto de vista oficial sobre 
temas regionales tan acuciantes como la supervivencia del ITAE, único espacio de 
formación universitaria en el campo del arte que ha demostrado, en la ciudad, que 
tiene un proyecto pedagógico en sintonía con las exigencias de  la cultura 
contemporánea; de Sarao, un espacio que se distingue por su criterio y consecuencia 
estética en la exigua escena teatral de nuestra urbe; de las expectativas que 
personifican a la producción cinematográfica y de sus debates; los que esperábamos 
el pronunciamiento ministerial con relación al descrédito o el despropósito de 
instituciones culturales que acaparan los espacios de mayor presencia y visibilidad en 
la ciudad, nos quedamos puestos y convidados. En lugar de aclaraciones pertinentes 
a los propósitos de las audiencias que allí se congregaban escuchamos a un ministro 
sumergido en disquisiciones sobre el problema estructural que enfrenta la cultura del 
país abocada a la solución de derechos culturales postergados, a dar cabida a la 
pluriculturalidad, a propiciar los diálogos entre sectores diferentes, a respaldar la 
equidad y otros asuntos de compleja macropolítica. La comparecencia dejaba ver que 
los problemas encarnados en cada uno de nosotros permanecerían postergados en un 
limbo de soluciones cruciales. Por supuesto que el panorama que Noriega nos 
mostraba era indiscutible, a la luz de una correcta política de reivindicaciones 
incuestionables.
 […]
 En el marasmo macropolítico quedaron en el aire algunas preguntas que inquirían 
por la administración de los fondos y cuestionaban algún que otro despilfarro... O 
sea, que mientras que el Ministerio llega a decisiones ecuménicas en torno a La(s) 
Cultura(s), mientras que posturas resabiadas y populismos que reeditan 
declaraciones demagógicas ganan espacio, so pena de que tanta cháchara politiquera 
y desinformada termine desacreditando hasta las luchas legítimas por los derechos 
culturales, la gestión estatal -porque algo hay que hacer-, sigue en manos de “momias 
cocteleras” y las decisiones encargadas de administrar con responsabilidad -y 
criterio- lo poco que pueda tener la actividad cultural, están en manos de neófitos"54.

 Asuntos tan urgentes como la creación de la Ley de Cultura fueron un gigantesco 
fracaso: señalada en la Constitución de Montecristi de 2008, recién el 30 de diciembre de 
2016 lograron que aparezca en el Registro Oficial un mamotreto centralista, elaborado a 

espaldas del sector y con reglamentos aún por hacer. Para rematar el régimen de Alianza 
País que toma la posta a Correa corona como jefe de la cartera a Raúl Pérez Torres –ex 
cabeza de la eternamente cuestionada Casa de la Cultura- lo que desnuda las prácticas 
clientelares que se vienen dando en todo el entramado estatal. Por la estructura del 
ministerio han desfilado una serie de “enchufados” a la mamadera del estado, que con 
aires de illuminati, son reciclados por varios cargos, defendiendo “al proyecto” sin 
mostrar una mínima pizca de autocrítica e integridad intelectual.
 Otra movida perversa, que eliminó (de manera para nada inocente) el más 
efectivo proyecto de arte en el país fue la fagocitación del Instituto Tecnológico de Artes 
del Ecuador en Guayaquil, al ser absorbido por la flamante Universidad de las Artes. En 
lugar de haber apuntalado al ITAE con un presupuesto comparativamente ínfimo, los 
delirios de grandeza del régimen parieron un monstruo burocrático (acá no hay espacio 
para hablar de la tragicomedia llamada Yachay) que, salvo por las iniciativas generadas 
por la comunidad ITAE que pervive en su interior, no ha tenido ni de lejos la incidencia 
que este instituto tuvo en la escena local y nacional, y tampoco ha generado una relación 
saludable en el tejido de la ciudad. Aunque establecer las cifras concretas es tarea difícil 
se hablaba de una inversión de mil cien millones de dólares en las llamadas 
“universidades emblemáticas”; cabe preguntarse entonces ¿si no era mejor apostar al 
crecimiento del ITAE, con su modelo pedagógico perfectible pero exitoso, por un lado, y 
por otro multiplicar el programa de becas en el extranjero, que tanto benefició a cientos 
de personas? Vale recordar cómo la trayectoria del arte local está signada por las 
experiencias compartidas desde la docencia por unos pocos extranjeros en aulas del país, 
y por artistas locales becados afuera una vez que retornan y comparten su experiencia. 
Con el gasto incurrido en necedades refundacionales pudieron replicar a gran escala esto 
que ha sido fenómeno histórico constatable.
 Aquí vale además hacer algo de historia, de forma azarosa al menos y en cápsula: 
para noviembre del 2009 la situación del ITAE era tan crítica que los docentes y 
estudiantes decidieron realizar un plantón en las afueras del Banco Central en Guayaquil, 
dado el incumplimiento de esta entidad con los términos del convenio con el instituto.  
Durante esos días se sucedieron una serie de acciones artísticas –entre esas impartir 
clases en la vía pública- que, en su conjunto, resultan fascinantes por su carácter 
renovador de las dinámicas habituales de protesta pública55. Ya desde mediados de ese 
año el ministro de cultura, Ramiro Noriega, hablaba de que la solución sería el “proyecto 

de universidad superior de las artes”. En esos años se sucedió un largo trajín de 
consultorías, mallas curriculares y un largo etcétera burocrático de negociaciones que 
desconozco. La pintura Doggy (2010) de Xavier Patiño -fundador del ITAE-, en que el 
martillo comunista copula "dándole en cuatro" a la hoz, parece también sintomática de 
estas relaciones de desconfianza.
 Para el 2011 Oswaldo Terreros, en ese entonces alumno del instituto, se planteó 
la pregunta de cómo sería un mural para aquella venidera entidad y su utópica “visión 
estereotipada de la educación en artes”56; su respuesta fue un boceto que parodiaba un 
cartel de propaganda china que encerraba una proyección idealizada, el Palacio de la 
juventud (1960) de Zhang Yuqing. Tras varias propuestas intermedias Terreros culmina 
una versión pulida de su irónica apropiación en Mural para la Universidad Superior de 
las Artes (2012), un maravilloso edén de bienestar estudiantil, rebosante de optimismo 
sobre el futuro, que incluye un gran número de referencias al entorno pedagógico itaita, 
a más de retratos de varios de sus compañeros. En febrero de 2014 Correa inauguraría la 
nueva “sede de artes académicas” en una ceremonia con payasos sobre zancos… y con 
Ramiro Noriega como rector.

 Aunque la crítica institucional en el arte no tuvo en este período la resonancia que 
cobró en épocas anteriores, se presentaron también unas pocas iniciativas que son 
sintomáticas de las transformaciones en marcha. Una serie de varias obras de Juan 
Caguana, entre estas Elefante blanco sobre fondo blanco (2013), alegorizan el dispendio 
en megaproyectos, entre estos las nuevas universidades57. El naciente Colectivo Los 
Chivox, por ejemplo, rozó algunos de estos temas en obras como La belle epoque (2016), 
que metaforiza el infame destino que sufrió el ITAE, y una serie de “afiches” con 
eslóganes como Unión de artistas pasivos (2016) o Es tiempo de borregos (2016) que 
cuestionaban el rol asumido por sus profesores, volcados ahora a tareas de oficina e 
interminables reuniones de planificación en su nueva posta académica. Ese mismo año 
Patiño, uno de los aludidos, presentó, tal vez a manera tanto de descarga como de 
lamento, una instalación titulada Una línea roja es una línea roja (2016). La obra 
desplegaba una gran cantidad de pupitres uniformados de color rojo, dirigidos hacia una 
pared sobre la cual abundaba documentación que daba cuenta de la tramitología 
burocrática (evaluaciones, mallas curriculares, etc.) que enmarañó innecesariamente la 
educación en artes. Una línea roja atravesaba a manera de cinta los papeles sobre el muro, 
aludiendo a la regulación excesiva del gobierno y su rigidez exigente de formalidades 
redundantes y opresivas (papeleos, comités, requisitos), tal cual lo encierra la expresión 
anglosajona red tape. 

 Entroncan también en esto las metáforas que podemos derivar de la serie Montaje 
de los hechos (2015-2016) de Armando Busquets (profesor clave del ITAE), un 
conjunto de trabajos que ironizan la figura de Fidel Castro conjugándola con referentes 
del constructivismo ruso. En uno de estos, exhibido en la muestra SETRAU (septiembre 
de 2016) que reunía obras de docentes de la UARTES, se lo ve al revolucionario 
cargando a cuestas el nunca construido y sobredimensionado Monumento a la Tercera 
Internacional (1919) de Vladimir Tatlin, un señalamiento del peso dogmático de las 
ideologías que, como lastre, prevalecen por sobre lo pragmático. Pero también funciona 
-si recordamos la imposición del realismo socialista en el régimen estalinista- como un 
paralelismo de la implementación de una visión oficial, recordándonos cómo las 
prescripciones del poder por sobre la creación libre dieron fin al llamado "Gran 
Experimento" de las vanguardias.

 
60 Recomiendo ver una extensa documentación sobre la Brigada de Dibujantes en 
http://www.riorevuelto.net/2013/09/espacio-si-lugar-no-brigada-de.html
61 Sobre este trajín recomiendo leer: Susan Rocha, Memorias sobre el Museo Nacional contadas en clave kafkiana, 
Paralaje, 5 de julio de 2017. http://www.paralaje.xyz/memorias-sobre-el-museo-nacional-contadas-en-clave-kafkiana/
62 http://cnnespanol.cnn.com/2017/05/17/el-curioso-museo-que-inauguro-correa-en-ecuador-expondra-mas-11-
000-regalos-del-mandatario/#0
 "La honestidad en exhibición...En la sabatina desde Bélgica el pasado 12 de agosto, [Correa] puntualizó que 
él y [el vicepresidente] Glas, en evidencia de su honestidad, han colocado en exhibición en Carondelet todos los 
obsequios –plumas, relojes, medallas y otros– que recibieron. Carlos Pólit [el Contralor que fugó del país] hizo lo 
mismo en la Contraloría. Pregunto: ¿el tío, hermano de la madre de Glas, podría incorporar los millones de [los 
sobornos de] Odebrecht y de otros que haya intermediado? ¿O la exhibición es solo del 'pepiteo'?". León Roldós, 
"Compatriotas, ¿hasta cuándo la paciencia?", El Universo, 21 de agosto de 2017, consultado en  
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/08/21/nota/6340687/compatriotas-hasta-cuando-paciencia

experiencia ITAE, donde se gestó un extraordinario proyecto que lo precede como 
referente clave: Espacio Si, Lugar No (2013), parte laboratorio y parte exploración 
sociológica de “dibujo y memoria barrial”, desarrollado por La Brigada de Dibujantes60 
del instituto también en el sur de Guayaquil, en el Barrio Domingo Savio. 
 Lo triste de iniciativas como estas, llenas de significancias culturales que 
resuenan con fuerza, y donde las claves del contexto local son fundamentales para su 
recepción (y por ello se sitúan muy lejos de las demandas de un arte apto para ferias 
comerciales), es que son pasadas por alto por el coleccionismo institucional. Este, por 
supuesto, sigue siendo inexistente. El MCYP ha obviado también su responsabilidad de 
que las colecciones públicas vayan nutriendo sus acervos con trabajos que bien 
podríamos prefigurar, desde ya, como importantes dentro de las artes visuales del 
período, generando gigantescos vacíos que incluyen varias generaciones de artistas. 
¿Dónde queda el mandato de preservar la memoria? ¿Dónde –al menos- las 
investigaciones que recojan estos fenómenos?
 La gestión del MCYP en la década correista llega a su ocaso con varias máculas 
en su prontuario, como la saga del cierre del Museo Nacional61 y una paupérrima gestión 
en el MAAC de Guayaquil que, a más de no tener autonomía en su gestión, sigue 
desprovisto de una dirección y plantilla profesional, y aquejado –de remate- por 
problemas en su infraestructura que no ha logrado resolver por años. Basta revisar la 
agenda de este centro cultural para establecer que la programación ha sido mayormente 
improvisada y carente del elemento investigativo que debe caracterizar a un museo de ese 
perfil. 
 Como corolario de la gestión institucional en cultura el gobierno nos deja, entre 
gallos y medianoches del saqueo correista, el nuevo Museo de la Presidencia, 
cínicamente justificado con la premisa de que los regalos presentados al primer 
mandatario son del pueblo62. Pero la propuesta museográfica, donde se disponen objetos 

63 Resolución No. CGAFN-2016-120 de la Presidencia de la República.
En el equipo detrás de la propuesta asignada al Consorcio Riofrío-Salazar (María Fernanda Riofrío y Francisco Salazar) 
destaca -según notas de prensa- Valeria Coronel, profesora e investigadora titular de la FLACSO.  
64 Iván Carvajal, Carta a Alexandra Kennedy sobre su artículo “El Museo Nacional”, 30 de mayo de 2017. 
http://www.paralaje.xyz/carta-a-alexandra-kennedy-por-ivan-carvajal-sobre-el-articulo-el-museo-nacional/ 
 En esa misma carta Carvajal increpa gravemente la gestión cultural en el país, acá algunos señalamientos: 
“Ese Ministerio ha tenido una política por demás sectaria […] Una única vez fui al Ministerio. Me encontré con una 
insólita dependencia: la “Dirección Nacional de Creatividad”. Estos nombres pomposos que fueron apareciendo 
durante la década recuerdan, desde luego, los ministerios de 1984 de George Orwell… ¿Hubo una “feria mundial del 
chancho hornado” organizado por la ministra Sylva?... Luego de esta década, ¿dónde está la Biblioteca Nacional?...
 A mi criterio, la Casa de la Cultura Ecuatoriana (la Sede Matriz) ha sido durante años, después de la gestión 
de Edmundo Ribadeneira, una institución inútil, dirigida por personas incapaces e incompetentes, carentes de visión, 
de imaginación y de sentido histórico. La mayor parte de esas personas han sacado a relucir su barniz de izquierdistas, 
de progresistas, pero solo han sido burócratas mediocres, con la estrechez de miras de las capillas donde la vanidad se 
reconforta con los elogios mutuos y las pequeñas intrigas parroquianas….
 Con todo lo anterior, comprenderás lo mucho que me ha sorprendido el pedido tuyo al nuevo ministro y viejo 
burócrata cultural, el licenciado Pérez Torres, encaminado a que atienda a otras esferas que no sean la literatura. 
Querida amiga: Pérez Torres, durante su larga estancia, a la que habría que sumar la de sus compinches y ex 
compinches que se han turnado en la dirección de la Casa Matriz, han hecho muy poco, y yo diría que incluso nada por 
la literatura…
 Por consecuencia, querida Alexandra, no hay que pedir peras al olmo. Pérez Torres es ministro de Cultura en 
mérito a su incompetencia, a su inoperancia, a su absoluta falta de pensamiento y de imaginación. Su labor en torno a 
la literatura ecuatoriana es casi nula. Lo único que sabe bien es musitar loas a los “revolucionarios en el poder”, y sobre 
todo pronunciar oraciones fúnebres a los caudillos (Chávez, Castro) …
 No comprendo, desde luego, cómo pudo escoger el presidente Moreno a Pérez Torres como Ministro de 
Cultura. A mi juicio, su designación o bien implica que el licenciado Moreno entiende de cultura tanto como su 
predecesor (es decir, un horizonte que no va más allá de la “canción protesta”, unos cuantos pasillos, Aladino y la trivial 
mitología de los “héroes revolucionarios”, Kirschner o Chávez incluidos) o bien que la cultura no le interesa un rábano. 
Como no le interesó a su predecesor…
 Tenemos en Quito o en Cuenca estupendos espacios destinados a museos. Pero cuando los visitamos, 
tenemos la sensación de que están “vacíos”, de que las exhibiciones son pobres… 
 ¿Acaso cuando hubo dinero suficiente en esta década no era posible organizar una gran muestra en que al 
menos los ecuatorianos hubiésemos podido contemplar la enorme obra de nuestros grandes artistas? Desde luego, el 

propios de un bazar de suvenires al ritmo de varios millones de dólares pésimamente 
invertidos, y que pretendía ser "una experiencia de aprendizaje y reflexión"63, no es más 
que una burda escenificación propagandística del relato revolucionario y la imagen de su 
líder, engalanada con toda una sección donde se muestran sus múltiples condecoraciones 
y doctorados Honoris Causa. Como señala el poeta y filósofo Iván Carvajal: 

 "Resulta ridículo, para comenzar, que el museo que nos deja la década correísta 
sea una vanidosa exhibición del caudillo, regalos triviales de viajes oficiales de él y 
sus subordinados, Rolex obsequiados por jeques de estados petroleros, algún libro no 
leído… se ve ahí la dimensión aldeana del caudillo y de sus secuaces. No digo que 
esos regalos oficiales no deban ir a parar en algún lugar, tampoco que no deban ser 
exhibidos. Lo aldeano radica en que el único museo que se haya levantado o se haya 
impulsado en esta década, con todo el dinero que tuvieron durante los siete primeros 
años, sea este de la vanidad del personaje"64.

 Desde el arte, en otras vertientes de crítica institucional, se han cuestionado 
también prácticas coleccionistas sobre el origen de los museos en el país, como en los 
proyectos con sólida base investigativa de Pamela Cevallos. Estos se reunieron en su 
muestra itinerante (1975) (2014)65 y en Espíritu de cálculo (2015)66. Más recientemente, 

y aún en desarrollo, podemos mencionar una nueva condena paródica “dirigida al Estado 
y al coleccionismo -y la falta- de los museos en Ecuador durante la época de la, así 
llamada, ‘revolución ciudadana’, tomando como referencia al recientemente inaugurado 
Museo de Carondelet”67, a cargo de la entidad apócrifa Full Dollar de X. Andrade en 
colaboración con Don Pili Escalante (The Post-Mashi Museum of Post-Contemporary 
Art, 2017-2018). Tomando objetos de la colección de Carondelet como base, y 
empleando la rotulación popular que ha caracterizado sus trabajos anteriores, este 
proyecto de letreros para negocios tiene como ejemplos posibles: call-center “mis 
guerreros digitales”, sala de terapia intensiva “con infinito amor”, facultad 
latinoamericana de ciencias sociales “del mashi”, “hasta la victoria siempre” shopping 
mall, asilo de ancianos “prohibido olvidar”, licorería “yachay”, night-club “la larga 
noche neoliberal”, camisería “la partidocracia”, papelería “la prensa corrupta”, motel 
“zumbahua”, bar cantina “socialismo del siglo XXI”, hospital psiquiátrico “el 
académico”, centro de rehabilitación “en Bélgica”, spa y centro de masajes “en Miami”, 
cooperativa popular “Odebrecht”, piñatas y prótesis para toda ocasión “de lenín”, se 
hacen tesis “a la glas y los alvarados”, academia de tortura de cadáveres de armadillo 
“Pueblo Nuevo”, jardinería “del elhers”, etc68.
 En otros espacios Andrade ha increpado también la gestión estatal:

 “Las prácticas de coleccionismo de las instituciones estatales, suspendidas por el 
Banco Central en los noventas e inactivas durante esta década –hasta donde se sabe, 
porque los museos operaron históricamente mediante prácticas de adquisición por 
debajo de la mesa -consagraron la exclusión del legado de las artes en el país 

expresada por la ausencia de facto de dos o tres generaciones de artistas cuyo trabajo 
reposa casi exclusivamente en archivos virtuales autogestionados.
 Con la salvedad quizás de Pumapungo, la inercia general que caracteriza a las 
instituciones es, a su vez, engañosa. No es que no haya pasado nada en ‘cultura’ 
durante la ‘revolución ciudadana’, sino que pasó demasiado en una multiplicidad de 
locaciones e instancias. El milagro de la multiplicación de los guayasamines en el 
edificio de Unasur; cabezotas y cenizas en el Museo de Eloy Alfaro; ilustran algunas 
de sus dimensiones. En un contexto de burocracia hipertrofiada a pesar de los 
resultados, emerge el Museo de Carondelet, destinado a albergar los obsequios 
recibidos por el gobernante de turno para la admiración de turistas y masas de todo el 
mundo. Fue idea de Stalin, entre otros a su tiempo, hacer lo mismo con fines 
grandilocuentes en la época soviética.
 La gestión de los museos durante esta década estuvo signada por la inoperancia, 
el clientelismo y las contradicciones”69.

 Los despropósitos en política cultural desbordan el ámbito de las artes visuales, 
basta leer las columnas de los escritores Leonardo Valencia70 o Fernando Balseca, o 
escuchar las opiniones del cantautor Juan Fernando Velasco (“los resultados son muy 
pobres”71) para calibrar la acción estatal en campos como la literatura y la música. 
Valencia llegó a narrar un episodio de censura en la revista Letras del Ecuador para 
concluir que:

 “Lo importante no es el artículo censurado. Lo relevante es evidenciar la 
conducta, la carencia de ética de una cultura literaria servil que todavía no tiene el 
suficiente vigor y honradez para ganar el espacio que reclama y dice difundir. Esas 
son las letras de un cierto Ecuador: murmullos, largos pasillos, convenientes 
sometimientos que advirtió Milosz con la pregunta fundamental que él se hizo en El 
pensamiento cautivo: ‘¿por qué, aun alejado de la ortodoxia política, consentí en 
formar parte del aparato administrativo y de propaganda?’. Lo lamento por la Casa 
de la Cultura: si las necesidades de presupuesto llevan a hincar la rodilla, mejor apaga 
la luz y vámonos”72.

 El chuchaqui del sector cultural luego del correato debe ser peor que el de los 
artistas que farrearon con el Mashi en Carondelet una tarde de noviembre del 2013. En su 
mayor parte buenos amigos y mejores gentes, unos menos entusiastas y otros cantando el 
inefable estribillo “me pongo a pintarte” de Guillermo Dávila. El álbum de la revolución 
estaría incompleto sin ese momento Kodak, clímax de un fervor aún aupado en promesas 
que concluye con el más amargo desencanto. Como bien señala la gestora Mariana 
Andrade:

  “Si la CCE desapareciera hoy muy pocos gestores la extrañarían. Igual pasará con 
el Ministerio de Cultura. Una institución que luego de 10 años de Revolución 
Ciudadana es débil, ineficiente y, para colmo, sin presupuesto por su incapacidad de 
ejecutar el mismo por varios años”73.

caudillo nada entendía de artes plásticas, pero ¿sus ministros? ¿o aquellos que estuvieron al frente de la CCE?
 Tú te refieres al “Museo Nacional” con un sentido mucho más amplio, de tal manera que muestre la 
diversidad cultural, estética, artística, y ello es pertinente.
 El problema que quisiera dejarte planteado tiene que ver solamente con la circunstancia de que los “museos 
nacionales” (como también las “literaturas nacionales”) tienen que ver con las políticas encaminadas a forjar los 
estados nacionales y en consecuencia su sustento “ideológico”, su imaginario y la memoria colectiva necesaria al 
Estado, esto es, la ‘cultura nacional’… Pero estamos en una época en que la idea de 'nación', una idea en realidad 
moderna y muy reciente, ha entrado en crisis. En nuestro país su crisis está vinculada a la declaración (¿acaso no es por 
ahora solo una declaración?) del Estado plurinacional, es decir, a la ruptura con el desconocimiento de las comunidades 
'indígenas' en el Estado-nación…”
65 http://www.riorevuelto.net/2014/06/pamela-cevallos-1975-maac-guayaquil.html
66 http://www.riorevuelto.net/2015/09/pamela-cevallos-espiritu-de-calculo-el.html
67 X.Andrade, documento sobre el proyecto, inédito, 11 de julio de 2017.
68 Ídem.
 El columnista Francisco Febres Cordero también dedicó una sátira al desaguisado del Museo 
Carondelet:"¿Sí aceptará donaciones? Digo, porque nosotros podríamos contribuir a incrementar la colección con 
algunas otras joyas que servirán para que el saliente quede engarzado en el oro de la memoria colectiva por los siglos 
de los siglos.
 ¡Qué buena idea! ¡Ya me entusiasmé! Podríamos, por ejemplo, donarle una pequeña escultura hecha en 
madera, que represente el dedo que le hizo el Jaime Guevara cuando el excelentísimo saliente pasaba por una esquina. 
¡Qué joya que sería esa! Lo único malo es que no estaría engarzada en jade, como las otras, sino en jode. ¡Cómo la 
admiraría la gente! Y una yuca de cerámica también podríamos donarle, en representación de todas las que le han caído 
con mucha más puntería y mérito que los honoris causa de los que tanto se jacta.
 De ahí, una muestra de los pedazos de los cheques que se comió el comecheques. Un poquito arrugados por 

los jugos gástricos han de estar, pero eso les ha de dar mucho más valor museográfico.
 Chuta, ¿y el pendrive del Chucky Seven? ¡Cómo puede faltar eso! Será un objeto que dejará patidifusos a los 
visitantes. ¿Con esta cosita copian los jueces las sentencias que les mandan desde el Palacio?, han de preguntar, 
mientras, con lágrimas en los ojos, agradecerán que se exhiba una joya de tanto valor y tan revolucionaria.
Un frasquito de vidrio tapado con un corcho también se podrá exhibir, con un letrero que diga 'El Aromo'. Los visitantes 
lo podrán destapar para que desde adentro salgan los efluvios de los mil doscientos millones de dólares que están 
enterrados, billete tras billete. Abierto el frasco, ojalá no se les ocurra averiguar la causa por la que sale tanto mal olor, 
porque van presos.
 Y, en un cofrecito de vidrio transparente, una muestra de viagra, que en este gobierno ha tenido múltiples 
usos. Una pastilla hasta sirvió para que la refinería de Esmeraldas, que tenía no sé qué disfunción, quedara totalmente 
repotenciada. Hasta demasiado.
 Y una silla de ruedas podríamos donar, aunque con un letrero explicativo, para que no haya confusión: 'En 
esta silla de ruedas le iban a llevar empujada a la cárcel a la doctora Isabel Robalino'. Al lado se podría exhibir el cheque 
de un millón de dólares que recibió de la Odebrecht el exministro Mosquera y que ¡oh prodigio!, no ha sido por coima 
sino por asesoría. Junto al cheque, una foto del fiscal Chiriboga llorando, por lo que le puteó el Correa.
 Elé. Una belleza va a quedar el museo con las donaciones que le hacemos al excelentísimo saliente". 
Francisco Febres Cordero, Donaciones, El Universo, 7 de mayo de 2017, p.6
69 Xavier Andrade, "¿Museos? Si, todo lo contrario", Diario El Comercio, 6 de abril de 2007, consultado en 
http://www.elcomercio.com/opinion/opinion-columnistas-xavierandrade-museos-cultura.html
70 Recomiendo leer “El sabotaje al lector ecuatoriano”, Diario El Universo, 9 de agosto de 2016. 
http://www.eluniverso.com/noticias/2016/08/09/nota/5733822/sabotaje-lector-ecuatoriano
 En uno de sus artículos Valencia señala: "Antes de que llegara el gobierno de Correa íbamos hacia un 
prometedor rumbo editorial. No le diré que no tuvo buenas intenciones respecto al libro, pero luego de tantos ministros 
de cultura y de tantos años para aprobar una ley de cultura, se cumplió el dicho de que el infierno está empedrado de 
buenas intenciones". Leonardo Valencia, "Carta avierta a Guillermo Lasso", El Universo, 23 de marzo de 2017, 
consultado en http://www.eluniverso.com/opinion/2017/03/23/nota/6103075/carta-abierta-guillermo-lasso

71 ’Resultados pobres’ tiene la música nacional, según artista”, Sección intercultural, El Universo, 18 de agosto de 2017, 
p.3
72 “Letras del Ecuador y la censura de la cultura sometida”, Diario El Universo, 10 de enero de 2017. 
http://www.eluniverso.com/opinion/2017/01/10/nota/5989870/letras-ecuador-censura-cultura-sometida 
El párrafo censurado, por evidente temor del editor, fue el siguiente: “El peor de los casos es el que llevó a cabo el 
mismo presidente del Ecuador, Rafael Correa, presentando en varias ferias del libro internacionales su propio libro 
–Ecuador: De Banana Republic a la No República– aprovechando que Ecuador era el país invitado. Una sola 
presentación habría bastado, la del año de su lanzamiento, pero no en tantas ferias y en varios años. Hay que decirlo con 
todas sus palabras: falta de vergüenza. Y lo es más todavía porque ni siquiera se recurrió a una editorial nacional para 
publicar su libro, sino a un sello internacional”.
73 Mariana Andrade, Ministerio de Cultura se transforma o desaparece, entrevista con Ana Rosa Valdez, Paralaje, 16 de 
mayo de 2016. http://www.paralaje.xyz/ministerio-de-cultura-se-transforma-o-desaparece-entrevista-a- 
mariana-andrade/ Recomiendo la lectura de esta entrevista que desnuda la gestión del Ministerio por diversos frentes. 
Andrade señala aquí, como herramientas para contentar, cooptar y silenciar, la política de las “ínfimas cuantías” de los 
fondos concursables, y la dependencia que genera el estado al convertir en proveedores a los agentes culturales 
“inmersos en un sistema perverso de fiscalización, supervisión y administración de sus proyectos”.

Daniel Alvarado / Pa(t)ria para siempre o la fuga constante de una nube que no se deja atrapar por pobres incautos 
con corazones ardientes, cabezas frías y manos limpias / 2014 / acrílico sobre lienzo / 290 x 65 cm
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7. UN COMBO A LO BESTIA
(Gastro tour intercultural

del Ecuador)



Bonus track:
Este es el recorrido de un año por la página intercultural de diario El Universo, una 
selección de recortes publicados desde septiembre de 2016 hasta septiembre de 2017.
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CRÉDITOS IMÁGENES
Salvo los pies de foto donde se indique el autor, las imágenes son cortesía de los artistas
y/o Archivo Río Revuelto.



El Ministro de Cultura (marzo 2015-marzo 2016) -y futuro canciller- Guillaume Long en una ceremonia para
anunciar los ganadores de los Fondos Concursables. Días maravillosos para un ciudadadano francés (con nacionalidad 
británica) dentro de un gobierno hiper nacionalista, antiimperialista y decolonizador.
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